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CAPÍ~LJLO 1

La Intervención Parlamentaria en la fijación de los gastos pú­

blicos.--Sus orígenes y su justificación: Inglaterra y

Francia.

La iclea de la intervencion de los representantes elel

pueblo en la fijación ele lo~ g-astos públicos, puede de­

el rse qile es tan antigua cn1110 la existencia de esos

111 iSl110S representantes.

El1 efecto: nada 111ás natural qlle los que contri­

Luyen á stlfrag-ar los g-astos de HIla N ación, vale decir,

todos los habitantes ele la misma ( r ), piensen que es

su prinier derecho, el de fiscaliza r la inversión c1e los

recursos dados para tal finalidad,

)7" esta iclea de la fiscal ización, se extiencle Iácilmcn­

te ele la "consuntiua 'J á la "trrcrcntnu", (Adoptamos

esta terrninalogia de Flora por ser clara, concisa }T

universalmente conocida ): ¿ No vale tanto, Ó más aca­

so" prevenir que curar?

(1) Y digo todos, porque tan contribuyente es, á los ojos elel de­

recho, el obrero que torna su copa de vino después de la labor dia­

tia corno el propietarro ~el más inmenso lati fundió.
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El poder ae1t11inistra,dor 110 debe incurr ir en eastos
b

inutiles, 110 debe recargar al pueblo más allá de 10 justo

:T razonable, dentro de su capacidad contributiva ; y,

lJara fijar el criterio á seguir, sllrge, de sí rnism a, la

j ustificación de la intervención ele los representantes

del pueblo, en la fijación de los g4astos públicos, inter­

vcnción que se exterioriza en la votación que elecidirá

la aprobación, enmienda Ó rechazo de los gastos que el

poder administrador pill1Sa-pr(!Sllp071C---efectllar en

Ul1 período determinado,

Echando una mirada retrospectiva, veI110S que la

Historia, COIl su muda elocuencia, confirma 10 expre­

sado.

La N ohleza 1nglesa que, en 1215, impuso á su sobe­

r<tl1o-Jua11 Sin Tierra-el conjunto de disposiciones

regulares, conocido como La Carta 111aqna, que alguien

llamó "la cuna de las libertades :y de los elerechos ele la

~aciól1 Inglesa", da el primer ejemplo de-la idea expre­

sada, al estatuir que los gástos públicos 110 podrían

efectuarse sin autorización previa del Parlamento; y el

trágico fin de Carlos 1, e11 1648, fué la consecuencia de

haber querido hacer caso omiso del Parlamento, vién­

dose obligado Cuillermo 111, en 1688, á reconocer, de

nuevo, el elerecho de los representantes elel pueblo de

votar los gastos públicos y los recursos destinados á cu­

brirlos.

E11 Francia, encontramos el concepto expresado por

el autor Felipe de Commines (fallecido en J 5~9 ), quien

opinaba, en sus lVIemorias, que ningún Rey ni Señor
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podia usar jamás 11i disponer del dinero procedente de

impuestos, sin el consentimiento del pueblo contribuyen­

te, á no ser que usara de la tiranía ó de la violencia. (1).

Se convocaban, en Francia, más Ó menos regular­

te} reuniones de representantes, designados más bien

por la Nobleza y el Clero que por el pueblo propiamen­

te dicho, llamadas Estados Generales, que, elllre sus ob­

jetos, tenian siempre el de dictaminar sobre los gastos

públicos,

Con el tiempo los Monarcas, al entrar en el ahsolu­

tismo, esquivaron poco á poco el convocar los Estados

Ccncralcs, hasta que Luis XVI tuvo que convocarlos

rruevamente ; y errcorrrranros la característica de que sus

miembros declararon que, si llegaban á responder de la

obediencia del pueblo, e11 materia de impuestos, si éstos

11~ eran votados previamente, lo harian más por respeto

ú la Corona que por convencimiento.

En 17t9 la Revolución Francesa, en el ..4 rt. 14 de

la Declaracion de los Derechos del H oinbre consagró

el principio de que el Cobierno no podía hacer gastos

sin el previo consentimiento de los representantes del

pueblo ; y mas adelante, en 1818, el Ministro Eegniot

completó el principio, tal cual hoy universalmente rige,

de que los recursos, y los gastos que causaba la recau­

elación ele los mismos, también deberían someterse á la

votación del Parlamento.

(1) De la obra de Mr. Desmousseaux de Givré, titulada O pu:

cu.e sur le Budget.
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Desde mediados del sig-lo XIX, sig-uiel1do diversas

evoluciones, todos los Estados europeos Y americanos

someten á la votación del Parlamento sus Presupuestos

de g-astos y recursos.

Encomramos una excepción-v-que implícitamente

confirma la reg-la en sí misma-s-en Prusia en el período

de 18()2 Ú 1866. Hismarck prescindió de la autoriza­

ción parlamentaria, para los g-astos de la g'11erra COIl

Austria : l)ero, obtenido el triunfo, que todo In horra g-e­

neralrnente, dejó á salvo el principio pidiendo disculpa ;

y~, escudando S11 actitud en la sn prcma necesidad, obtu­

vo una ley, que aprobaba su procedimiento.

")1 tanto se ha inculcado el principio, que la Rusia, an­

tes de ser parlamentaria (19°4) tenia una especie de

reunión de altos funcionarios de Gobierl1o, indepen­

dientes del ~I inistro de I-J acienda, que examinaban, dis­

cutían )"' aprobaban ú objetaban el Presupuesto proyec­

tado: todo 10 cual era dado á la publicidad. Otros paí­

ses, los orielltales especialmente. cuidan de la aparienci»

del principio, sometiendo SL1S presupuestos á la conside­

ración de representantes, mas Ó l11el10S leg-ítÍ111os, del

pueblo.
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C.APÍTr'LO 11

La Iniciativa Parlamentaria en la votación de los gastos pú­

blicos, - Caracteres generales. - Importancia política y

económica,

Ya hemos visto el origen de la intervención de los re­

presentantes elel pueblo, en la fijación de los g-astos pú­

blicos.

Fácilmente dcrrvamos ele allí el concepto de 10 que es

la l niciatiua Parlatncntaria en la totacuiu de los qastos

públicos.

El1 efecto es, ell principio, necesario qtle los repre­

scntantes elel pueblo-e-miembros del 1'arlarncuto-c-tcn­

gal1 facultades para enmendar el proyecto que les es

sometido por el pocler administradorv-ves decir el que

va á g-astar el dinero, ó mejor dicho los recursos, entre­

gaJos ell forma de impuestos, tasas ele servicios, etc.,

etc., por ese mismo ptleblo,-en la parte C011 que 110 es­

tén conformes, No insistiremos sobre el particular,

dado que la justificación salta ;l la vista.

Esta facultad de la Lniciativa 1'arlamentaria se C011­

vierte á menudo en una arma política formidable. sobre
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todo ell los países que tienen el gobierllü esencialmente

parlamentario ; :y en los que no 10 tienen, viene á ser la

oportunidad de hacer observaciones sobre la política

general del Gobierno.

Cuando aún 110 existía ell los Parlamentos la facul­

tad conocida bajo el 110111bre ele Interpelación. la discu­

sión elel Presupuesto venia á ser, para la oposición, 11t1

algo así C01110 una válvula de escape, pues, al tratarse

los diversos servicios administrati vos, los miembros ele

ella aprovechaban la oportunidad para pedir toda clase

de explicaciones sobre la eficacia ele tal ó cual servicio

Ó destino, motivándose así una larg·a exposición ele crí­

ticas, más Ó menos al caso.

1-I a sido ell vano que se ha querido evitar estos pedi

dos ele explicaciones :y estas críticas. Y a en sesión ele la

Cámara ele Diputados ele Francia, ello de Abril de

1820, un diputado declaró que "precisamente porque

estaban reunidos para estudiar :y votar el Presupuesto,

era necesario tel1er la mayor cantidad posible ele ele­

mentos para apreciar los actos ele la administración )T

su eficacia, para cuya realización se estaban votando 10 ~

fondos necesarios". (1).

En Ing·laterra es con la votación ele los fondos para

el Presupuesto que, directa Ó indirectamente, y á pesar

ele la disciplina política allí reinante, la Cámara de

los Comunes ha conquistado, para el pueblo que repre­

senta, una cantidad de ventajas )T prerrogativas admi-

(1) Archives Parlemeutaires.c-vz" Serie. T 27, page 168



nistrativas y políticas de todo género, tItle, el1 otros pai­

ses hall costado mucho tiempo v mucha sancre : v hoy
.J h '.,1

es, COll ese motjvo, que vá aminorando más y mas las

prerrog-ativas de la ele los Lores, CllYO conscnt unicnto,

por considerarlo deprirucnte para su mision, quieren

llegar á abolir.

En Norte Arnerica 11a siclo la Iniciativa Parlamenta­

ria de las mayorías en el Capitolio, la qtle ha efectuado

las variaciones fundamentales del sistema impositivo,

á que responden las plataformas ele los dos g-ral1cles

partidos politicos clásicos del país.

IJe Bélgica ha llegado á decirse--y podría gellerali­

zarse mucho el concepto-s-que, 111ás que U11 debate finan

ciero-económico, el examen del presupuesto es el 1110­

merito eleg-ido para analizar la acción de la administra­

ción pública y de expresar las mas certeras críticas al

respecto.

Y, corno una prueba mas del carácter de expresión de

la voluntad popular y de la razón de ser de la Iniciativa

Parlamentaria, basta citar el hecho de qlle hoy ha 11e­

g-ado á ser t111 principio universalmente aceptado, el de

que todo 10 concerniente á Inipuestos .Y Reclutamiento

de Tropas) es decir, 10 que más directamente atañe al

pueblo en su vida económica y afectiva, es de iniciativa

esencialmente parlamentaria: y ésto dentro de límites

aún más estrechos todavía, cual es el ser esos pU11tOS

materia de iniciativa exclusiva de la Camara mas direc­

tamente representante del pueblo. De allí el porque el
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Presupuesto, que comprende directamente el uno é indi­

rectamente el otro tópico, se empieza á tratar siempre

en esta última rama elel Parlamento,

Las consecuencias políticas que pueden ocasionar los

motivos que gllÍe11 el impulso y el objetivo ele la Tnicia­

tiva Parlamentaria, llegan, á veces, á ser de las más

graves. Pueden ir hasta el rechazo en block elel Presu­

puesto, COll 10 cual se pretende cletener ele t111 g-olpe la

marcha de tocio el 111eCal1is1110 de la administración: y

COll10 ésto 110 le es posible al Gobierno admitirlo. por ra­

zones de propia conservación, se producen situaciones

de exrrcma tirantez.

Ejemplos los tel1e1110S entre nosotros 111is1110S:

.:-\1 Cobernarlor Alsina, ele la Provincia ele BtIel10S

Aires, lo dejaron sin Presupucsto : él entonces mani­

festó que, )ra que 10 dejaban sin medios lcqalcs de go11er­

llar, g-obernaría reualucionoriatncntc : y, vendo á nues­

tros días, recordaremos el cierre del Cong reso :N acional,

el 25 de Enero de 1908. El caso contrario 10 tenemos C011

el Presupuesto que 110S rig-e, en [Jtle la Tniciati va elel Se­

nado salvó una situación difícil, dehida á la falta ele

quorutn de la Cámara de Diputados, Pero estos último-.

casos S011 demasiado recientes para poderse abrir t111

juicio reposado al respecto.

En Tnglaterr a, precisamente para pre-ver estos caso",

de obstruccionismo parlamentario, existen los llamados

Fondos eonsolidadcs, que SOll recursos especiales des­

tinados para hacer frente á cierta clase de g-astos deter-



--- :2,) --

minados (1), á fin de que 110 estén, los servicios atendi­

dos con esos fondos, pendientes de la actitud [[lle 11 eg-a­

rán á asumir las Cámaras. Subsidiariamente, t iene la

Corona el recurso ele disolver el Parlamento ; y muchas

veces la simple manifestación elel Primer Ministro, (le

qtle se verá en el caso de tener que renunciar, Ó de que

habrá que correr C011 el gasto que demande una elección

de renovación total elel Parlamento, es remedio eficaz.

Fn los Estados Unidos existen también estos fondos

consolidados, y C011 l11ayor razón aún, dado que los vai­

venes de la politica clan á veces mayoria en el C011g-re­

so á los partidos ele la oposición,

Analizando las características ele 1()~ intereses <tlle in­

tervienen en la sanción cientifica del Presupuesto, ve­

1110S qlle carla 11110 ele ellos dá realce é importancia á la-,

funciones ele la 1niciativa Parlamentaria.

Adoptando, C01110 la más clara }T sintética, la clasifica­

ción de Leroy-Beaulieu, tenernos que:

a) III interés político, requiere que el control de los re­

presentantes del pueblo, sea 10 mas completo, real y efi­

caz posihle:

(1) Sueldos de la Corona, de los jueces, del Speaker de la Cáma­

ra de los C0111une-s, del Inspector Sup. de Fmanzas que certifica

la legalIdad de toda orclen de pago, del "resrius Profes-or" de Dere­

cho Cn-ll ele Oxforrl y otros, impuestos por la tradición (A.J1S0nl,

"Law ancl Costum of the Constitution"]
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b) El interés partamcntario, 111ás g~el1era1 quizá que el

anterior, requiere qu'e los miembros del Parlamento es­

tén en condiciones iguales }T COl1 idéntica libertad de

realizar su misión, sea cual fuere su opinión política, su

110toriec1ael, su competencia, etc.: condición que trae,

forzosamente una selección natural ele los elementos

más versados v útiles,

c) El inter-és nacional, especiahuente COl1 referencia

al extranjero, respecto ele ciertos detalles COI110 los C011­

ccrnientcs á la defensa nacional, ejército, servicios se­

cretos, etc. Se dirá que es éste un interés mas bien C011­

trario á la lniciativa Parlamentaria por la reserva que

se debe gT1ardar g-e11erahl1el1te sobre estos temas : pero

debe también considerarse que muchas veces el Cobier­

110 terne despertar recelos internacionales al pedir cier­

tas clases de créditos; entonces, fa Iniciativa Parlamen­

taria puede salvar mejor la situación, COl1 mas discre­

ción, al concederlos ele su propia voluntad, aparente­

mente al menos.

d) El interés administratira, también denominado

técnico. Tieudc á aseg-urar estabilidad, regularidad y

eficacia á los servicios públicos. La Iniciativa Parlamen­

taria tiene ocasión ele ejercer en éste, la más importante

quizá de 5t1S influencias.

A estos puntos de vista ó intereses clasificados por el

insigne financista francés, podriamos permitirnos ag~re­

g-ar uno, de importancia capital á nuestro parecer, que

es el:
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e) Interés financiero" es decir, el que tiende á C011se­

g'uir 11n equilibrio estable y cientifico del Presupuesto,

ele manera que sean provistos los g·astos necesarios. evi­

tados Jos superfluos y calculada la recaudación (le los re- .

cursos dentro ele reales condiciones. ele 1110do que se eli­

mine toda posibilidacl de déficit ó, por lo 111el10S, se ami­

110re 10 más posible. Preciosas y útiles intervenciones

puede tener la Iniciativa Parlamentaria en la materia.

Para poder llenar S11 misión, teniendo e11 cuenta los

intereses que ligcramente hemos esbozado, los miem

bros de U11 Parlamento deben tener las facultades nece­

sarias para ello. deben poder estudiar el Presupuesto,

discutirlo y proponer las enmiendas, que serán S0111eti­

das al estudio y votación final.

Fuera de toda duda, la Iniciativa Parlamentaria es

una facultad útil y necesaria, pues que, sin ella, las fun­

ciones de los representantes del pueblo serian líricas y

sin eficacia.

Definiremos, pues, la l niciatiua Parlamentaria en la

(votación de los gastos públicos, diciendo que 'es la facul­

tad que tienen los miembros del Parlamento de 1111 país,

individual ó conjuntamente, de introducir enmiendas-e­

ya seé!-n modificaciones, supresiones ó aumentos-s-al pro­

yecto de Ley de Presupuesto ó de I--{eyes Especiales, vo­

tanela fondos, enviaelo á S11 aprobación por el poder acl

ministrador. Las leyes especiales pueden también ser

obra exclusiva de la Iniciativa Parlamentaria.



En la pract ica, y sobre todo e11 la« obra s ele Finanzas,

el concepto ele I niciatii-a Parlanicntaria en la uotaciáu

de los gastos públicos ha tornado tl11 giro especial, en 1111

sentido mas restringido, que veremos e11 el Capitulo si­

glliente.



CAPÍTLTLO IrI

Desviación de las funciones normales y legítimas de la Inicia­

tiva Parlamentaria.-Sus consecuencias financieras, eco­

nómicas y sociales.-Problema que se plantea.

En la práctica se ha dado en Ilamar JII iciatu:a Parla­

iuentaria al problema que ésta plantea, restringiendo el

concepto que encierra al sólo sentido del aumento Ó crea­

ción de autorizaciones para g-astos públicos, que tratan

de conseguir en el Presupucsto-s-ó en leyes especiales­

para asignacroncs determinadas, los miembros del I'ar­

lamento. Se confunde la causa C011 11110 de los efectos

Dejamos. pues, á salvo que entendemos que tan Ini­

ciativa Parlaruentaria es el caso en que se aumenten

g·astos, COll1() aquel el1 que se disminuyen Ó se niegan

autorizacioncs para g-astos públicos. Estos dos últimos

no entran directamente en el terreno de la ciencia fil1al1­

ciera y, por lo tanto, 110 serán obj eto ele estudio en las

presentes lineas,

Hechas estas aclaraciones, siganlos adelante.

Por una desviación, .Í! olvido orivinario, del concepto,

una multitttd ele circunstancias t ienden á alej ar á los
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miembros elel Parlamento, del desempeño real y patrió­

tico ele S!-lS funciones, que subvierten, en infinidad de

veces, á los intereses mas mezquinos y más aj enos á su

alta investidura.

Una misión de fiscalización, de orden más bien 1110­

ral, que debiera inspirarse siempre en los 111ás sanos

principios, C01110 que sus detentares se denominan Pa­

dres de la Patria, desgraciadamente se halla con\Tertida,

con abrumadora frecuencia, en una función mecánica,

que sólo sale de su letárgica indiferencia, impulsada por

motivos de preeminencia personal, de eg4oísl110 inconsi­

clerado ó {le complacencia amoral.

y de allí, de esa desviación del estricto cumplimiento

de una, muchas veces 110 comprendida, alta misión, es de

donde deriva ese peligro que se ha dado en llamar l ni­

ciatiua Parlanicntaria, en el sentido que indicábamos

al principio de este capítulo.

Muchas causas contribuyen á ello; pero podernos re­

ducirlas á una sola: el eg4oísn1o, ese eterno impulsor ele

la actividacl elel ser humano,

En efecto: el deseo de figurar, ligando su 110111bre á

tal ó cual obra pública; de asegurarse en el futuro una

preponderancia política, mediante tales ó cuales favores

á los elementos electores de que puede depender la conti­

nuidad de su permanencia e11 el Parlamento ; el simple

deseo de quedar bien con tal Ó cual persona, agravado el

caso cuando el compromiso es con algún miembro de la

familia; las buenas voluntades de diverso orden que se

pueden conquistar COll dispensar las favores del Presu
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puesto; la corta duración de 11111Cl10S g·obier110s del tipo

esencialmente parlamentario, que, por ello n1is1110, de­

sean dejar una Lrillante estrella, siempre costosa, ele su

administración ; etc., etc. ; todo ello es causal ele que poco

se considere la faz económica del asunto,

Al caso pueden 11111)T bien unirse las frases de dos au­

tores, uno ele ellos norteamericano (I) Y el otro argel1­

tilla (2) : "es ll1UY dulce el placer de dispensar los ser­

vicios de los dineros públicos", á 10 cual deben muchos,

Si11 ningún méri to 11i título especial para ello, el estar

"bajo las protectoras alas de esa cariñosa madre. que se

llama el Presupuesto N acional, Es verdaderamente

g4ráfica la expresión ..dulce placer", aplicada á calificar

la Iriiciativa Parlamentaria.

V ernos, ptles, qlle el principio fundamental, al cual

obeclece la facultad (le la Iniciativa Parlal1lentaria, ha

llegado hasta perder completamente 511 valor moral.

Hoy día--lo veremos 111ás adelante-e-las excepciona­

les circunstancias que ejercen su avasalladora influen­

cia, en todos los órdenes ele la sociabilidad moderna, han

puesto ele lado momentáneamente 'el'"pt-o~blen1a~ dado (fue

la anemia financiera reinante, casi general, ha impedido

que se dejaran sentir en su intensidad, en estos dos últi­

1110S años, los efectos de esos verdaderos tentáculos en

que se ha cOllvertido la Tnicia~iva Parlamentaria. consti-

(1) M W. Daniels.-·'Elen1ents of Public Finance".

(2') Luis D. Folle.s-Articulo publicado en el número de Julio

de 1910 del Boletín de Hacienda.

•
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tuyendo 11110 ele los problemas 111ás difíciles de los parla­

mentaristas, financistas \~ estadista ~ ele todo el mundo

civilizado.

La verdader a necesidad y el mejor servicio público,

pocas veces han inspirado la s crcacionc- de la Inicia tt va

Parlamentaria.

Exceptuando la parte ele la deuda pública, en todos los

demás re11g1011es del Presupuesto se dejan sentir sus

C011Sec11en ela s.

U11a forma 11111)1 g-el1eral y 11111Y conocida etltre nos­

otros y' frecuente hasta hace poco, era la creación de

puestos para determinada persona, que habia tenido la

suerte-e-único merecimiento muchas veces-de ser ayu­

dada por alg-{111 111ie111bro del Congreso ~ puesto que., an­

tes de ser votarlo )r sancionado por él 111isl110, estaba va

comprometido con el }Iinistro respectivo ó el primer

mandatario. para el favorecido.

El au nicnto de sueldos ele determinados empleados es

otra faz ele la cuestión. Se protege así también )T se eon­

sigT1el1 con e~o, gratit11cles (le empleados. g'el1eralmente

los superior¿..; ele la administ ración. que pierden así su

independencia 1110ral ele acción, 10 qlle puede ser ll1UY

perjudicial, para el correcto desempefio ele sus cleheres.

Es ésta una faz 111l1)~ difícil de prevenir : sólo una buena

ley ele sueldos. Ú de composición ele las Oficinas X a­

cionales-s-quizá ambas Ú la vez-e-seria eficaz.

Otro de lo : renglones es el refer-ente á las partidas de

gastos para lasOficinas públicas, debido al mismo deseo

'de proteger á alg'úl1 funcionario, al cual se desea ayudar
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por la r azon el Ó por la razón b, lo que no 110S hace al ca­

so ver: se le dota de una partida para gastos ó se le arn­

plía la ya existente para eventuales, con 10 cual podrá

aumentar sus comodidades personales Ó las generales de

su Oficina. (1).

El1 todos los países ha sido muy conocido el abuso en

que se 113 incurrido COll motivo de las pensiones. Si bien

es Ull eleber del Estado proteger á los que hall servido

fielmente, ó á los que hall sido útiles al país, no es menos

cierto qlIe muchas mistificaciones se han deslizado al

amparo ele complacencias de todo génJero y de todo

origen.

Los subsidios S011 también una manifestación típica de

la tergiversación ele las funciones de la Iniciativa Par­

lamentaria, que Ul1 autor francés (Bagehot) ha descrip"

to COll10 chifladuras que tienen los diputados por tal ó'

cual terna ele su preferencia, sean bellas artes, sports,

institutos, para cada UI10 de los cuales quiere que el Go­

bierno destine sumas para premios, estimulo, etc., que

verdaderamente corresponden mas bien á la generosi­

dad privada, en la mayoria de los casos.

Quedan, por último, las obras pú,blicas, ell las que la

Iniciativa Parlall1entaria 11a dejado funestos recuerdos

en algunos países de Europa, aunque no tanto entre nos­

otros, por haber sido más bien de Iniciativa elel Poder

( 1) Recordamos, al respecto, la cantidad de automóviles oficia­

les que se suprimieron por motivos de economia, á principio del

año pasado.
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Ejecutivo. Con este renglón pasa, en general, que se

tiende 111ás á favorecer á las personas que á las comar­

cas, pero queda una obra de utilidad y de progreso, aun

que siempre sufran las consecuencias de la injusticia, re­

giones que merecerian y florecerían enormem~nte con

una obra, quizá ele poca importancia, pero que no han

tenido la suerte ele tener protectores, más Ó menos inte­

vesados.

Todas estas iniciativas es natural que en ocasiones

obedecen á ciertos móviles desinteresados, de patrio­

tiS111Ó y progreso y de serena reflexión, pero, desgra­

ciadamente, forman mayoria-c-mayoria abrumadora­

los casos en que obedecen á los móviles ya expresados

de interés personal,-de deseos de ligar su nombre á una

obra quizá útil en sí misma, pero inoportuna y g4ravosa

para el Tesoro y que, á 10 mejor, correspondería ti otras

esferas el realizarla,-á de otros más ó menos pequeños

)T mezquinos.

La consecuencia gel1eral de la Iniciativa Parlamenta­

ria, sea ésta bien ó mal inspirada, cuando aumenta gas­

tos, es el desequilibrio del Prcsupucsto.

Es l111a consecuencia nlUY g414 ave, porque raras veces

se piensa en los recursos, que deben aumentar en la mis­

rna medida que los gastos. Es cierto que las COl11i~iones

Parlamentarias aumentan las cifras de los recursos con

qlle fivura cada rubro de ellos, pero este aumento es, en

la generalidad de los casos, arbitrario.
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De 1110clo pues, que puede afirmarse, en términos g~e­

nerales, que el aumento c1e los g-astos debido á la Inicia­

tiva Parlamentaria, 1111l1ca tiene una compensación ra­

cional en los recursos : resulta claro el desequilibrio C011­

sigTtie11te elel Presupuesto, con el espectro del déficit)

creacIo ó ag-ravado, en perspectiva, C011 todo su cortejo

de goraves problemas financieros. Si bien el estudio de

e~te punto 110 está comprendido en el alcance ele estas Ii­

111ea s, á nadie escapa su importancia,

La Iniciativa Parlamcntnria, por 10 menos e11 las épo­

cas prósperas, contribuye enorruemcntc al desarrollo de

la ctnplcomanía, qlle presenta tl11 problema, cuvas dos

faces 111ás g-raves S011 las sigTlie11tes:

a) ...-\tracciÓl1 de la juventud hacia los empleos admi­

nistrativos, dejando ele ejercer sus ocupaciones e11 acti­

vielades 111ás sanas y 111ás útiles al país, C01110 ser las ta­

reas rurales, fomentándose la creación del tipo ele ese

burócrata llamado comúnmente el lz otubrc máquina, cu­

yas características son universalmente conocidas.

17) La necesidad, en las épocas elificiles para las finan­

zas nacionales, de reducir el personal ó los sueldos, Ó

adoptar ambos temperamentos á la vez, dado el incre­

mento que han adquirido los Presupuestos en las épo­

cas prósperas; agravándose, e11 ambos casos, la situa-

ción g~elleral, con la de los que quedan sin empleo y Si11

facilidades para dedicarse á otro g-énero ele tareas y con

la ele aquellos qlle ven mermados los recursos regulares

con qtte cuentan y qlle 110 l1a11 tenido-e-como es tan ge-
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neral en nuestros grandes centros urbanos-s-la saluda­

ble precaución del ahorro.

Tenemos, pues, el problema que cncierra la Iniciativa

Parlarncntaria, planteado en sus dos factores contra­

rros :

a) La Iniciativa Parlamentaria es una facultad consti­

cional y necesaria para la democracia. Es justa y legí­

tima, dado que el representante del pueblo deber tener

el elemento-e-precisamente la Iniciativa Parlamentaria

-de hacer efectivo el control que ejerce sobre el empleo

que se dará por el poder Administrador al dinero que

su mandante dá para la marcha reg-ular y armónica de

la máquina administrativa.

b) El desequilibrio del Pre__supuesto, producido por la

Iniciativa Parlamentaria en la votación de los gastos

públicos, Los representantes del pueblo utilizan la facul­

tad citada, Si11 tener en cuenta la altura de la misión que

les está encomendada, dejándose sug-estionar por in­

fluencias de puro y exclusivo interés personal de ellos

ó de otros individuos, clejando ele lado el interés nacional

considerado en todos sus puntos de vista, especialmente

el financiero.

En los capitules sig.-t1ientes estudiaremos ~y veremos

de encontrar la solución á este estado de cosas.



CAPÍTIJLO IV

Manifesta,ciones diversas de la Iniciativa Parlamentaria.­

Características particulares de cada una de ellas

La 1niciativa Parlamcntaria en 10 que respecta á los

g-astos públicos, tiene ocasión de manifestarse de distin­

tas maneras, que dependen de los diversos periodos de

la gestación, por así decirlo, ,del Presupuesto.

En toclas ellas se muestra siempre persistente en con­

seguir su objeto; Y" C0l1l0 g-eneral111el1te el miembro elel

Parlamento que piensa hacer lISO de ella puede elevir y

estudiar. 111ás Ú menos someramente, el terreno en que

vá á actuar, es natural que se presentará cuidando de

hacerlo el1 1110111entos en que teng-a, segtUl él, el máxi­

11111111 de condiciones favorables á su objeto.

I)ocle1110S dividir en dos categ-orías, las formas princi­

pales en que se exterioriza la Tniciativa Parlarnentaria :

las llamar-emos Directa é Indirecta.

La lniciativa Parlamentaria I rirrcta es la vercladera

y seguramente la única forma legal )" g;entlina en que
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debiera expresarse, dado que ella se halla mejor contro­

lada por sus propios colegas }T por la opinión pública,

que pueden forrnarse idea acabada :y amplia del concep­

to, utilidad )T carácter del pedido formulado, así C01110 de

la oportunidad financiera de su aplicación,

Sin embargo, y á pesar de ello, en épocas propicias so­

bre todo, este control ele la votación puede decirse q11e es

nulo ó poco l11el10S, por razones de camaraderia, que ha­
cen que la votación se efectúe á base de mutuas compla-

cencias, es decir, lo ql1e se ha dado ell llamar el H loq ro­

l/in gJJ . (1).

DIR8Cl~f\.-Estapuede ejercerse, Ó bien en la Comi­

sión, durante el estudio del Proyecto enviado por el Po­

der Administrador ó Ejecutivo. ó bien en sesión, duran­

1e la votación misma.

El1 eout ision es naturalmente 111ás restringida la Ini­

ciativa, para los que 110 forman parte de ella; pero así y

todo, ella ofrece amplio campo, especialmente para los

miembros que la componen, corno lógicamente se COl11­

prenderá. 'l'ienc que pasar por un doble control, que la

hace 111ás disculpable y que es la fiscalización ejercida

por los demás miembros de la Comisión que, el1 el infor­

me á la Cámara, tienen que dar las razones de la Ini- '

ciativa tornada ; y la votación en la Cámara, en CU)Ta dis­

CUSiÓ11 previa pt1ecle ser observada por los demás colegas

y por el representante elel Pocler Ejecutivo que asista á

la sesión.

( 1) Térll11110 adoptado por los autores norteamericanos



E11 Francia la Comisión de Presupuesto llegó á ser,

en U11 momento dado, una especie de poder intermedia­

rio entre el Poder Ejecutivo y el Le{g"islativo, actitud

que fué calificada ele tirania, Hay que tener en cuenta

que las comisiones en Francia son cerradas-como en­

tre 11osotros-y que hacian del secreto de sus delibera­

ciones 11n arma formidable para los colegas y demás

personas que no les eran g·ratos.

En 1nglaterra, C01110 veremos 111ás adelante, el siste­

rna es todo 10 contrario; la Cámara entera se constituye

en Co III isiá II t en reuniones de un carácter f amiliar, á las

que puede asistir cualquier miembro de la misma Cama­

ra, que hace fácilmente las observaciones que quiera,

sistema que es indudablemente superior, lo que se ha ele­

mostrado recientemente, al tratarse el Presupuesto pa­

ra el ejercicio de 1916 corriente, en el que, por los enor­

mes gastos impuestos por la guerra, Iué necesario au­

mentar seriamente los recursos. NIr. Me Kenna, Canci­

ller elel "Exchequer" soportó 1111 diluvio de preguntas é

indicaciones, contestó tranquilamente á todos :y luego,

cerrada la reunión en Comisión, la Cámara, constituida

en sesión, aceptó el Presupuesto por una enorme rna­

varía.

La Tniciativa Parlamcntaria en discusión es más pe-

ligrosa, pues, Sil autor, corno dejo ya expresado. tiene

conocimiento de las probabilidades que tiene de ser

aceptado el punto á materia de su Iniciativa. Además,

Ó torna de sorpresa á la mayoría consciente de la Ca­
mara, ó bien tiene una mavoria complaciente, que está
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prevenida é interesada ele antemano Ó pertenece á la ca

tegoría del ('lag rolliuq" )'"a mencionada.

INDIREctt.A.-Ha:y dos formas ele l11iciatlya Parla­

mentaria en los g-astos públicos que clasi ficaremos COIl10

las Indirectas y cuvas características veremos á conti­

nuación.

Presentan la característica común ele su difícil indi­

vidua.lización ; pero ello 110 les quita su carácter ele mani­

festacioncs-e-dcgeneradas si se quiere-ele la lnicintiva

Parlamcntaria.

FORl\T.A PRI l\tIgR.A.-Los Levisladores. especialmente

los aclictos á los Particlos que están en Ó C011 el Gobier­

!JO, para asegurar el log-ro de sus deseos, piden á los Je­

fes Ó á los Ministros del Poeler EjeclltlYO la inclusión en

el Proyecto de Presupuesto que vá á ser enviarlo al Par­

lamento, de las partidas que les interesan. \1eremos mas

aclelante que, en Francia, esta desviación de la l niciati­

va Parlamentaria ha tornado un incremento enorme. á

causa ele las medidas restrictivas ele la Directa qlle sea

en el sentido ele aumentos.

Es ésta, indudablemente, una forma que llega á ad­

quirir mucho desarrollo; y entre nosotros era clásico

el caso-s-perdóncscme la repetición-e-de que tal puesto

iba á crearse paro tal persona. Bastaba para ello la

aquiescencia y buena voluntad del Ministro respectivo.

Es natural que estas inclusiones tienen g-randes pro­

balielades de pasar, dado que son defendidas en el Con

g-reso, por el interesado }T á veces por el 111ist1l0 Poder
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Ejecutivo, ell el caso de (jtIe la Comisión formula obje­

ciones.

Se observará qtIe, por el hecho de venir en el Proyec­

to enviado por el Poder Ejecutivo, el aumento que, por

este medio buscan ele conseguir ciertos legisladores, 110

es propiamente Tniciativa Parlamentaria. pues se C011­

funde con los aumentos debidos á otras causales; pero

no deja tampoco de ser cierto que, si 110 se usara del

procedimiento, mas ele una partida hubiera sido mucho

menor de lo qtIe es en realidad. Es muy di fícil de deter­

ruinar el caso, en la práctica, pero es evidente que es una

forma de la Tniciativa Parlamentaria )T más, desde que

tOI11a incremento cuando las formas directas se r estrin­

gell por reglamentaciones. desviándose hacia esta for­

111a su acción.

Al caso viene recordar aquellas anécdotas (le Thiers

que, públicamente, acusaba al Minisrro ele Hacienda

l\Iag~lle, de faltarle la [crocidad necesaria para deiendcr

el T~soro que siendo de todos, no es de nadie; y de Glad­

stone, que comparaba el papel dell\Iinistro de Hacienda,

al ele una persona que tiene que pasar por U11 bosque

lleno ele espinos, llevado en equilibrio los dos platillos

elel Presupuesto, expuesto á las asechanzas de una can­

tidad de ladrones que 10 esperan en cada encrucijada.

I~ORlVIA S.EGLT NDA.-La otra forma, 1)ie11 típica y cu­

riosa por cierto, tiene lugar cuando los injertos y 1110di­

ficacioncs en el Presupuesto S011 propuestos por la Co­

misión respectiva ó-v-más frecuentemente-v-por algú11

miembro del Congreso, pero, COl1 la par t icula r idad de
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que 10 hacen por pedido de algún Ministro del Poder

Ej ecutivo.

El caso ha sido COll1Úl1 entre nosotros y no es ignora­

do por los que han tenido intervención e11 la prepara­

CiÓ11, estudio Ó sanción del Presupuesto.

E11 efecto-para exponer el caso más claramente-e­

pongamos 1111 Ministro X ... , cualquiera, que elesea la

creación de tal ó cual partida en el Presupuesto. N o ha

podido conseguir su aceptación en el sella del Gabinete,

mejor dicho terne 110 poder conseguirla, Ó, en fin, 110 11~l

querido ser, por alg-ul1a razón cualquiera que 110 hace al

caso, él mi '-'1110 el proponente: entonces vé al Diputado

\Y . . . , Ó á varios otros, todos amigos suyos, y ellos se

encargarán ele conseguir la intercalación ele la partida

Ó aumento correspondiente.

Esta es, indudablemente, una forma sumamente di­

fícil, por 110 clecir imposible, ele individualizar. pues su

exteriorización se manifiesta C011 todos los caracteres

de la Iniciativa Parlamcntaria Directa, si bien presentn

una diferencia ft1nelan1ental-quizá se poelría calificar

mejor ele aqrarantc-i-é» que 110 es originaria elel Parla­

mento, sino precisamente elel poder que viene así á aqra­

uar un problema, cuya importancia )T serieelad para las

Finanzas nacionales es él el primero en palpar :y reco­

nocer.

Pero esta diferencia es de orden moral y escapa, por

]0 tanto, á la g-eneralidad de las discusiones. Si no exis­

tiera la Iniciativa Parlamentaria Directa 110 podría

manifestarse: por ende debe considerarse una forma de

esa Iniciativa..



SEGUNDA PARTE

LAS LIMITACIONES A LA INICIATIVA PARLAMENTARIA

EN LA VOTACiÓN DE LOS GASTOS PÚBLICOS



CAPÍT1JLO V

Delimitaciones á la Iniciativa Parlamentaria en la votación de

los gastos públicos en la práctica: Inglaterra, Francia, Es­

tados Unidos, etc.

En los capítulos anteriores hemos visto el problema

que plantea la Iniciativa Parlamentaria, sino ell todas,

en el mayor número posible de sus faces, que hemos te­

nido presentes.

La solución de este problema está indudablemente en

t111 punto de vista que tenga en cuenta :y armonice los

dos extremos: por un lado la libertad necesaria de los

representantes del pueblo )T de la N ación, para cumplir,

en debida forma, con sus deberes; y, por el otro, el más

perfecto equilibrio de las Finanzas, junto con el mejor

cumplimiento de las finalidades de las tareas guberna­

tivas.

No 110S corresponde,-dentro de los modestos limites

de estas lineas-s-sino el análisis del primer extremo

enunciado; y es éste un problema que preocupa desde

hace rato, además de los estadistas y financistas, á los

mismos miembros del Parlamento, en Europa.
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Se me dirá que es avanzado afirmar, que tiendan ha­

cia la limitación de sus propias facultades, los mismos

que las usufructúan, lo que, sin embargo, sucede en

Francia; pero, no hay que echar en olvido que, en gene­

ral, los políticos tienen 111UY en cuenta sus electores; )~

mucho 111ás aún después de los progresos alcanzados por

el sufragio universal y el voto secreto.

En efecto: es cierto que, por t111 lado, los electores les

exigen que hagan lISO de facultades (le Iniciativa Par­

Iamentaria, el1 el interés de la región que los ha elegido,

con obras públicas diversas, exensiones de impuestos,

etc. ; ó en el suyo propio (1) con creación de puestos ó

aumento ele sueldos e11 su favor ó en el de parientes ó

elementos electorales adictos ;: pero también es cierto,

por otro, que estos aumentos, debidos á la Iniciativa

Parlamentaria, en la votación de los gastos públicos,

desequilibran el Presupuesto, obligando á la crea­

ción de nuevos recursos, que al fin, en una forma Ú

otra, van á repercutir en los gra\Tálnenes que soporta el

pueblo, COll 10 cual pierden esos parlamentarios S11 in­

fluencia )T, lógical11ente, favorecen la pródiga de lo~

partidos-ó simples políticos-contrarios, que les acha­

can á ellos, COll tocla razón, esos aumentos ell los Im­

puestos ó tasas fiscales.

De ahí que busquen ellos mismos alguna medida que

limite sus propias facultades, para tener en qué escudar

se contra las exigencias de sus electores y para oponer-

(1) Lo que los Ingleses llaman el S polling S'yste /11.
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las á las promesas sempiternas de ubicación el1 el Presu­

puesto, que hacen St15 contrarios, á los votantes que hus­

can ele atraerse á sus causas. Y he aquí la causa porqué

la limitación á las facultades de Iniciativa Parlamenta

ria, en materia de g~astos públicos, es una aspiración á la

cual deben tender los mismos miem bros del Parlaruen­

to, aparte, naturalmente, ele las otras razones funda­

mentales científicas que existen.

\1camos, á continuación, el estado actual del proble­

ma, en la práctica }T las medidas e11 t1S0.

lNGLA1'ERRr\

En 1nvlatcrra 110 existe la Iniciativa Parlamcntaria

di recta en materia ele gastos públicos, ~y la 1111ica forma

en qtle puede ej ercerse está s11.1 eta á severo control.

E11 efecto: Cl} l nglaterra, respecto de los g-astos pú­

blicos, sólo existe, en la práctica, la Iniciativa elel Go­
bierno; y el sistema puede resumirse en estas (los propo-

sicioncs :

a) Los miembros elel Parlamento, por el Reg-lanlento

por ellos mismos sancionado, 110 pueden absolutamente

proponer ningún aumento Ó creación de g-astos. El ex­

presado Re,?lanle1lto determina qt1e ningún Miembro de

la Cámara de los Comúnes, que no sea Ull0 de los Mi­

nistros del Cabinete, puede prop011er 1110ció11 alguna

que, haj () cualquier forma, cree una carga sobre la ren­

ta pública.
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b) Aunque el Jefe del Cabincte torna el título de Pri­

mer Lord ele la Tesorería, el vercladero ~J inistro de Ha­

cienda es el Cliancellor o] th c Exclicqucr, quien recibe

todos los anteproyectos ele gastos ele St1S colegas del Go­

bierno, teniendo facultades para pedi r reducciones y

apelar á la decisión ele1 Gabinere para conseguirlas, y

ocupándose él mismo de los recursos, C011 casi total pres­

cindencia de los demás Departamentos.

Tenemos así condensado el mecanismo. Es cierto que

en él interviene la faz indirecta de la Iniciativa Parla­

mcntaria : pero ella se llalla controlada por la facultad

del Clianccllor o] tlic Exch cqucr de revisar y pedir clis­

minuciones ele los anteproyectos, la decisión del Cabinc­

te, el examen en Comisión ele la Cámara y la votación

de la misma.

C01110 ya 10 11en10s dicho, la Cámara de los Comunes

se constituye el1 C0111isiól1, á cuya reunión puede asistir

todo miembro de la Cámara )T formular las indicaciones

y preguntas [llle considere necesarias.

Una vez estudiado el proyecto en comisión, la Cáma­

ra se constituye e11 sesión, para votar el proyecto defi­

nitivo que le S0111ete el Gobierno: en estas ocasiones es

111UY raro que se propol1g·al1 disminuciones Ó supresio­

nes, únicas facultaéles que les quedan á los miembros

de ella (1), pues, aparte de la solidaridad política que

tiene la mayoria ele la Cámara COl1 el Gabinete, dado

(1) Conocido es el dicho de que el Parlamento inglés todo 10

puede, menos cambiar el sexo á las personas Ó aumentar en un

l,enique el Presupuesto.
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que éste tiene su orig-en, Ó, mejor dicho, sus miembros

pertenecen ú aquélla, se corre el riesg-o de que el (;'0-

bierno manifieste que se vera el1 el caso de convocar á

elecciones g-e11erales, 10 que implicaria los g-astos de una

campaña electoral, 110 sólo en el orden nacional, sino

taml-icn en el particular , para conservar la hanca, apar­

te del riesgo ele perderla, arg-tll11el11os bien C011tllnde~­

tes por cierto.

Se preguntará: ¿á qllé quedará, pues, reducida la l ni­

ciativa ParIamcntaria C011 semejante sistema? Es que se

desea precisamente reducirla ,al minimum. Además de

las r azones g-el1erales, Gladstone clió otra, de orden his­

tórico, )T es qlle el orig-el1 elel derecho parlamentar io fué

únicamente el ele aprobar Ó desechar los g-astos y los irn­

puestos proyectados por la Corona, para evitar la impo­

sición ele mayores contribucioucs que las necesarias

para el f uncionamiento regular del Estado. 1)ebe tener­

se en cuenta que los representantes del pueblo pueden

formular mociones de reducción; }r, si no 10 hacen es, no

solamente por ]0 expresado más arriba, sino porque, ya

ele antemano han formulado sus pedidos al Ministro (le

Hacienda, y en la sesión en COI11isÍÓll hall podido hacer

sus indicaciones y ver el ambiente geI1eral respecto de

ellas.

Hay, SIl1 embargo, UIl caso que podría denominarse

excepción :y qlle, aparentemente, podría clasificarse co­

n10 Iniciativa Parlamentaria : es en algunos casos, en

q,ue se dá dicha apariencia á ciertos g-astos que no con­

viene ó qlle 110 se quiere que aparezcal1 como directa-
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mente propiciados por la Corona (Poder Ejecutivo)

,COlTIO por ejemplo, cuando se trata de levantar un lTIO­

numento á tl11 hombre público recientemente fallecido

( 1 ). Entonces la Cámara se reune ell comisión para vo­

tar 1111 provecto Ó comunicación, qtIe se pasa al Gobier­

no, pidiéndole qtIe efectúe determinado g-asto y dándole

la segllrielael ele que los fondos 11ecesarios serán votados

por la Cámara,

La misma regla que rig-e prohibiendo el aumento de

los gastos públicos por la Iniciativa Parlamenta.ria, se

aplica ell 10 que respecta á los recursos.

En cuanto á la Cámara de los Lorrls. sus facultades,

r01110 es sabido, sólo se limitan á dar su consentimiento

al Presupuesto, facultad que los Comunes, consideran­

dala cleprimente para ellos, tratan ele conseguir abolir.

Del punto ele vista financiero es indudable que, en

principio y aplicado COll estrictez, el sistema iJ1glés res­

pecto de la I n iciativa Parlamentaria ell la votación de

los g-astos públicos, es ideal. Segtul Bastable (2), en 10'';

ejercicios de 1889 á 1892, los presupuestos ingleses han

dado, en la práctica, diferencias que nunca han exce­

dido al 1 o: o.

Sin embargo, y á pesar de todo, la Iniciativa Parla­

mentaria ha dejado sentir la parte perniciosa de su ac­

ción. sobre tocio ell la forma inclirecta descripta en la

l)ág-illa 3 1 ; ello se deduce de que numer-osos autores

(I) Ej ernplo dado por G Jeze en su ohra "Traité de la Science
des Fmances", TOll10 l. page 197

(2) J Bastahle -"Public Fmancc", pág 691 (nota)
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contemporáneos se quejan ele lo qtle llaman la subuer­

SiÓN del sistema, debida á los pedidos, cada 'vez 111a)70­

res, de los legisladores á la Tesoreria directamente.

Si en Tng-laterra la intervención de los representan­

tes del pueblo e11 la fijación ele los g'a~tos públicos fué

establecida bajo un concepto de control por una disposi­

ción de la earta ll1aqna otorgada por Jt1a11 Sin Sierra

en 121 S al pueblo inglés. puede decirse que pacificamen­

te I (aunque bajo la presión ele la nobleza}, en Francia

esa intervención obedeció á t111 espiritu de dcsconfianca

-atll1qtle sin extremar mucho el concepto podriarnos

decir de odio-hacia el [Joder Ejecutivo, elespués ele las

trágicas jornaclas de 1789. Fácil es desprender, ell C011­

secuencia, la diferencia fundamental C011 el sistema in­

glés.

E11 Francia la 1niciativa, en materia ele g-astos públi­

cos corresponde, constitucionalmente, tanto al Poder

Ejecutivo como al Legislati-vo; y el equilibrio del Pre­

supuesto se ha querido asegurar C011 la intervención di­

recta, COll voz el1 los debates, del Ministro de Hacien­

da en particular y de los demás coleg-as en g-el1eral,

aparte del sistema de las comisiones cerradas, que llegó

á hacer que la de Presupuesto asumiera las 111is111as fun­

ciories que el Ministro de Finanzas.

E11 la Constitución ele 17~} 1, dominando la idea de la
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desconfianza hacia los pocleres administradores, la rni­

ciativa en materia de Presupuesto quedó absolutamente

delegada á la Asamhlea C~-el1eral X acional, que era la

(jlIe 10 formulaba iutcgramcnte, lo que fué confirmado

en los estatutos ele 1703 ~T elel año T1T: en el año \TIII,

durante el Consulado, encontramos otra vez al Poder

Administrador C01110 iniciador del Presupuesto. con fa­

cnltades 111l1Y restringidas para el Parlaruento : ell 1RI4,

durante la Reg~el1cia, se a1111)11al1 las facultades del Par­

lamento, haciendo la Iniciativa mi xta : en 1852 la COllS­

titución sancionada ese año quita la Iniciativa al Par­

lamento, dejándosela únicamente al Jefe del Estado; el

"Senatus Consulta" de I860 suaviza 10 radical de la

Constitución de 1852, dando algunas facultades de revi­

sión á la Asamblea.: la Asamblea N acional ele 1871 es­

tablece el derecho de la Iniciativa Parlarncntaria en

materia de g-astos públicos y ell otras también, lo que la

de T875 confirma, quedando establecido que cualquier

miembro del Parlamento puede pedir aumentos, dismi­

nucioncs, inclusiones Ó supresiones de gastos públicos,

N aturalrnente que vino todo el cortejo de males que

entraña la facultad completamente libre de la ]niciativa

Parlamcntaria. Ya en 188r ese gran estadista, que se

llamo Cambetta. invocó el interés superior elel equilibrio

de las Finanzas X acionales, buscando alg-{lll remedio í.

la situación.

En 18Y5, el diputado ~1. Rcinach propuso renunciar

á la facultad de la Irriciativa Parlamcnraria en materia



ele gastos públicos, imitando así al sistema ing-lés: la

proposición 110 fllé ni siquiera tenida en cuenta.

Los aumentos qlle las Cárnaras introducian eu los

Presupuestos eran alarmantes, ~y sobre todo, en visperas

de elecciones generales tornaban enorme incremento.

He aqui un cuadro que dá el tratadista Gaston Jéze,

de los aumentos debidos á la 1niciativa Parlamentaria

en los Presupuestos ele los cuatro años anteriores á 18<)9,

año en que hubo elecciones g-enerales.

"

"

El de 1H98 fue aumentado en francos

" " 1807 "
" " 1g~8

4- .~09 . ()12

2·428.hR8
-t-. ()47· r61

34 .847 ~. 72 4

Poco a poco se fue formando 1111 ambiente propicio

á la restricción de las facultades de la Tniciativa Parla­

mentaria.

Los elementos retróg-rados oponían la manifestación

de que toda limitación en ese sentido sería inconstitucio­

nal : pero este argumento se ha rebatido, con toda r a zón,

diciendo que 10 que habia que hacer era una reg-la111enta­

CiÓ11 de t111a facultad, cuya constitucionnlidad 110 se dis­

cutia, pero CllYOS males eran bien palpables.

Hubo alg-tll1as tentativas, pero todas infructuosas,

hasta que fue sancionada la limitacion actualmente en

vig·encia. en la sesión del 16 ele :\ Iélrzo de 1 ~)O:J.

Esta limitación se C0111pone ele dos ag-reg·aclos al reg-la­

mento del Congreso, debidos 11110 al diputado Rouvier

y el otro al diputado Hcrthclot (~\ndré).
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El primero dispone que toda nlOCI0l1 concerniente al

Presupuesto, qlle contenga 1111 ag"regado Ó articulo acli­

cional tendiente á aumentar los g"astos, 110 podrá ser

prcsentacla después ele la tercera sesión sig"lliellte á aqué-

lla en qlle haya siclo distribuido el informe ele la Comi­

sión, que se refiere á la parte del Presupuesto que afecte

la moción que se desea hacer.

El seg"llnclo dispone (jlle ninguna proposicióu referen-

te á aumentos ele sueldos, inclcmnizacioncs () pensiones

Ó creación ele empleos, ele pensiones, Ó ele auiuento fuera

ele los limites ele las le)Tes en vig"or, puede ~er presentada

ell forma de aumento ele partida ó articulo adicional al

Presupuesto. (1).

Estas dos disposiciones, aparentemente contradicto­

rias, pero que 110 10 SOll analizándolas en su Ioudo, es­

tablecen, en resumidas cuentas :

a) 1niciativa Parlamcntaria libre el} 10 que re~pecta

á los rccursos.

( 1) Reprcducireruos. para 111ayor claridad. las dos cláusulas orr­

gInales

Rouzncr : "Liartrcle 51 du Réglelllent est completé par la dispo­

srtion survante En ce qUI touche la LOI du Budgct, aucun amen­

dement ou article addrtronel. tendant a augmeuter les dépenses ne

peut étre déposé apres les trors séances qui survent la distribution

du rapport dans lequel figure le chapitre visé"

Berth clot "Article SI bis: Aucune proposition tendant, sort a eles

augmentations ele traitements. dindemnités ou penSlOllS. soit á de

créations ele services, cl'emplors ou a leur extension en dehors des

. limites pr évues par les lois en viguer, ne peut étre falte sous forrne

damendement ou darticle addrtionnel au Budget '

Véase "Archives Parlcmentaires. 1900" (Biblioteca elel Hono­

rable Congreso X acronal, Buenos A..Ires), y Gastón Jéze, op cit



b) La 1niciatrva Parlamcntaria en ~C"'1('nl, en matcria

de g-astos públicos 110 puede ejercerse, en el sentido de

aumentos, en el Presupuesto. I{ll cambio es ilimitada

ej erciénrlosc en leyes especiales: pero éstas p11edell ser

veradas por el Poder Ejecutivo y. COIII0 además los g:as­

tos sancionados por leyes especiales tienen que ser in­

corporados él1 Presupuesto el1 el primer ej ercicio finan­

ciero qu ese inicie después ele S11 sancrón (1 ), el Poder

Ejecutivo ptlecle hacerlas caducar "rle Iacto" 110 incor

porándolos.

c) La Iniciativa 1'arlamentaria, en el seutido ele au­

menros de g-astos en el Presupuesto pllecle únicamente

ejercerse, por escrito, dentro (le los tres ellas ele clistr i­

buido el informe ele la comisión <ohre el punto mater ia

de la l niciativa. Este escrito pasa á in forme elel lVI inis­

tro y tiene muy pocas probabilidades ele pasar, sin la

conformidad elel mismo.

d , COll10 consecuencia del anterior, no pueden ~er

puestas en discusión mociones hechas en sesión.

Est« sistema es indudablemente 1111 prog-reso: y si 110

fllé mas radical es porqlle, ele otra manera que la el11111­

ciada, posiblemente 110 hubiera obtenido la mayoria l1e-

cesarla.

Encierra principalmente dos puntos débiles:

a) Qlle el chaparrón ele pedidos ele los miembros del

Parlamento viene á dar sobre el -:\lillistro de l-Iaciellcla

(1) Previsora disposición, que existe entre nosotros, conocida

bajo el nombre de Le:)' Berduc.



y la Comisión de Presupuesto, COIl todos los 111COllye­

nientes consiguientes para éstos;

b) Qlle es 1111 error la enunciación taxativa que C011­

tiene, por cuanto se presta á muchas iniciativas fuera de

ella; y aún dentro de la propia enunciación se 11a decla­

rada posteriormente, por resoluciones ele la Cámara, que

10 referente á pensiones sólo reza COl1 las ele los f uncio­

narios )T que, el1 10 referente á los empleos, 110 se hallan

comprendidas las erogaciones destinadas para pag·ar

jornales (le obreros.

Se ha llegado también, por reflexión, á cliscutirlc á la

Comisión su facultad de proponer aumentos. Indudable­

mente es 1111 punto débil; pero, afortunadamente, las Co-­
misiones de Presupuesto 11a11 usado con 11111cha discre­

ción de S11 facultad :y l1a11 obrado siempre de acuerdo

COl1 los l\!linistros ele Finanzas.

El mismo diputado Bcrthclot propllSO, e11 sesion del

2 (le 1\1 ayo ele 1<)02, la sanción ele dos disposiciones corn­

plcmentarias estableciendo, la 1111a que no se podría ha­

cer ninguna moción de aumento del Presupuesto, sin

({lle previamente se hubiera propuesto )T aceptado por la

Cámara una rebaja de g-astos, por lo l11el10S equivalente

al aumento proyectado, :y la otra estableciendo que cual­

quier moción referente al Presupuesto fuera COll sidc­

racla :y tuviera los l11isl110S trámites que cualquier pro­

yecto de Ley, es decir, qlle fuera presentada y fundada

por escrito, pasada á Comisión, etc.

Esta 1110ciól1 de llerrhelot fue rechazada por una pe-



quena mavoria contraria de 2() T votos, P' ir 2~'¡'1 votos á

favor.

Esta es la situación actual de Francia, antes ele empe

zar la g"llerra ~ y- digo antes, porque después todos Io :

miembros del Parlamento, comprendiendo la g·raveclad

de la situación. hall tenido en cuenta los verdaderos in

tereses ele su patria. Pero esta situación será simplemen­

te transitoria, SÍ11 ambiente ell el futuro ~ :y 110 es dificil

que, 1111a vez alejado el peligro, se produzcan casos r01110

el ele I ()oR en (j1Ie, con la limitación existente, el Pre­

supuesto se aumento, sin emba rjro, ell francos ó.ooo.ooo

debidos á la Iniciativa I)arlanlentaria directa.

I~n los Estados L'nido- impera, C01110 es conocido, la

más completa libertad, de-ele el ]11111tO ele vista qlIe 1)0­

dría1110S llamar teórico. en lo que respecta á la materia

terna de esta tesis.

'I'rcs causas principales son las originarias :

a) I~l orig-en ele esa libertacl ele acción (lacia en la Cons­

titución :y en los reg-lall1entos parlamentarios se elestaca

netamente en las causales del movimiento que dió na­

cimiento á la :Kación X ortcamcricana, como entidad

soberana é independiente. De la resistencia Ú medidas

tornadas por 1111 Parlamento. en el cual no e..stahan re­

presentados, sltrgiú su independencia ~ y ese temor y ese

horror ~ poclr iarno-s decir. ;1 resoluciones 1(miada ~ por (~o-



biernos, SIn intervención de rcprcscntanrcs elel pueblo,

hizo que luego se diera 1111 maximum de facultades al

Parlamento, con mas r azón aún en lo que respecta :í

los g-astos públicos, si se considera que el Presupuesto es

lo que ha sido bautizado COll10 la "ley ele las leyes". Y

para afirmar mas el precepto, no 11a)'~ sino que ver la r i­

g;icla separación ell poeleres, sumamente celosos de SlI5

facultades respectivas, para encontrar ese te1110r á la

tirania ó influencia excesiva ele cualquiera Je ellos, C011

todo su sistema de frenos ~~ contrapesos.

b ) Después ele esta razón de orden psicológ-ico, po­

driamos decir, hay otra 111ás material : ~~ es la antelación

á su periodo de ej ercicio COll que el Presupuesto es pre­

parado por el Poder Ej ecutivo, que es casi ele (los aiios,

por lo cual es lóg-ico que muchas ele sus previ<iones-e­

prc ..s'zljJo.siciollc.s-resllltall incompletas Ó nece-sitan ser

encaradas COl1 otro concepto que el primitivo que las ins­

piró; es éste l1l10 de los motivos más invocados, por las

Cámar-as, para modificar sustancialmente el Proyecto

que les envía el Poder Ejecutivo. (T).

e) La fácil recaudación ele recursos financieros en

los Estados Unidos, donde los ejercicios e~ol1ól11icos elel

Presupuesto acaban á menudo COl1 superavits, condi-

(1) El mismo secretario del 'I'esoro, qne envía el proyecto ele

Presupuesto, poco tiempo después, al hacer la :lVI ernoria Anual de

la s Finanzas Públicas. formula apreciaciones sobre los gastos á
realizarse que, en muchos renglones resultan completamente dis­

tiní as de 10 dicho por él mismo en el Proyecto del Presupuesto;

no se nota nmguua preocupación de armonizar mayormente am­

bos mensajes.



ción qtIe hizo decir á U11 autor (1) qtIe 111tICha e; Yece~ lo-:

g4obiernos nortearncricanos se ven preocupados de tener

en qtIé g4astar el dinero, N aturalmentc qtle. sin exag-erar

las cosas, es evidente que hay en gelleral-salvo raras

situaciones extremas, producidas quizá por esas mismas

condiciones-e-abundancia ele recursos disponibles efecti­

vos, debidos á las tarifas aduaneras ~y. en la mavor par-

, te, al enorme desarrollo ele esa materia impositiva qtle

representan las industr-ias de todo g·éllero. \- este des­

arrollo es incesante, elebido á la facilielael de adaptación,

no á los g-tlstos, pero sí á las necesidades ele los nlerc~_-­

dos ~ á la existencia de g-rallcles capitales prontos á ini­

ciarse ell toela clase ele empresas (conocido es el enorme

desarrollo ele las sociedades anónimas en los Estados

Unidos ) ~ á la densa población que suministra una mano

de obra inagotable y. relativamente instruida. debido ~

previsoras leyes ele imnisrración :r ele educación: ~y á la

diversidad v extensión ele las fuentes naturales de r i­

queza, Ag·rég4tIese á todo ésto la facilidad para obtener

crédito interno, ell bien nutridos mercados de dinero, y

se hallará la explicación ele esa relativamente holg·acla

situación del Fisco.

Natural es qtIe, en estas condiciones, que facilitan ell

equilibrio ele los Presupuestos, la Iniciativa l)a1
4 1a l11e l1­

taria en la votación ele los g-astos públicos, no ha hecho

sentir su peso e11 las finanzas, en las proporciones que

10 ha hecho e11 otros países.

(1) Daniels, Op cit
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I~n los Estados Unido« la preparación del TJ r e-upues­

t o es considerada por el Parlamento corno la de ctlal­

quier otra ley ~ y, teóricamerttu, cada diputado podría

presentar un proyecto de presupuesto para la Xa­

ción. ( 1).

~() sabemos que en los Parlamentos nor tcamericauos

..,e hava hecho ninyuna tentativa formal para restrin­

g-lf, por disposicrones reg-lanlentarias, el libre cj ercicio

de la Iniciat iva Parlamentar ia en 111ateria ele g-ast()~ pú­

hlicos.

Sin em harg:o, el1 la realidad, ella es bastante rlgTlro­

<amente controlada por clos factores, á saber: las Comi­

<ion ~~, que intervienen en el estudio elel Presupuesto, á

Sil vez bajo la yi~tilal1cia ele la ele Presupuesto y el ,~~pC'a­

leer, ú sea el Presidente ele la Cámara ele Diputados.

l~edl1ciendo el concepto á su 1111I1illla exprevion, pnele­

1110S decir eltle la Iniciativa Parlamentaria se llalla con­

trolada por el partido que tiene mayoria en el Capitolio

( Palacio del COl1g-reso) : en efecto, en la Cámara ele Re­

presentantes el ~~"pca¡(C'r, quien á su vez c1esig-lla las Co­

misiones, es elegido por los diputados: y las Comisiones

de la Cámara ele Senadores SO]l eleg-iclas di rectamente

por sus miembros ~ ahora bien: lo-.:. candidatos, para .uu­

has elecciones, son c1esig-naclos en una r eunion preYia­

Purty-t:"al/elfs-elel partido dominante.

La,", Comisiones en que se dividen las Cámar as norte­

amcricanas, para el estudio ele Sl1S asuntos, son 111lIY 11t1-

( I) Damels, ()p crt
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mcrosas : la ele Representantes tiene 57. Ello es elebido

al rápido yr enorme desenvolvimiento ele los Estados

Unidos : y aún C011 aumentar el número ele las comisio-

l1es, la tarea se hizo tan abrumadora, debido á su C0111­

plejidad y 111Ul1ero ele asuntos, qt1e los despachos de las

Comisiones casi 110 se discutiau, sierulo aceptados ó bien

--l1lt1Y raras veces-s-rechazados en blocle. Vino, de ahi,

esa costurnhre que ha hecho. poco á poco, acrecentar la

influencia ele las Comisiones que HIlan pasado del simple

papel ele informar, al tiránico rol de prescribir". (1)

Dehido á la misma causa ele multiplicidad ele tareas,

existcn ciertas comisiones ql1e tienen 'preferencia sobre

otras para presentar sus i11forrnes : ~v siempr-e las qtle

tratan el Presupuesto y la ele éste, tienen preferencia e~--

pecial.

COll10 ele 10 expuesto ya se deduce, ell Norte Aruerica

el estudio del Presupuesto 110 está r cservado á una sola

comisión, corno e1l la ge11eralidael ele los países.

Hasta 177() existió U11a C0111isiól1 única para el Pre

supuesto. Pero, "las dulzuras ele dispensar el dinero ele

1a rl~esor ería r esulta ro 11 t111 Pr ese11t e elen1élSia elo ~·ra11ele

para que renunciasen á él las demás c0111isl011es". El1 el

citado año empezaron las Comisione-s (le Rios y Puertos

y la de Agricultura, por quitar á la de Presupuesto el

estudio de las partidas corrcspondienets á St1S nlaterias

respectivas. El ejemplo fué inmcdiatauiente seruido por

varias otras; v, tras diversas alternativas, hoy SOll OCI10
." ./'

( 1) Daniels, Op cit
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aparte (le la ele Presupuesto, las que intervienen en su

estudio, en la l)arte ele los g~astos públicos. 11'oS reCllr­

sos SOll estudiados por otra - rf r
a.\'s aud J1caus --­

no anualmente. sino cada tres ó cuatro años, salvo ca

sos extraordinarios (gllerras, crisis, catástrofes, etcé­

tera ). (1 )

La C01111Sióll ele Presupuesto estudia los puntos que

le hall dejado las demás ")T ensambla el conjunto. Esta

tarea le dá t111 cierto clerecho ele superintendencia, ell

la práctica bastante respetado, que se expresa en la for­

ma ele indicar á algTl11a Comisión. Cll")TOS cálculos de gas­

tos considera excesivos ele "no pesar tanto sobre la Te­

sorería .,.

Desde luego, el trabajo ele estas Comisiones, puede

considerarse C01110 Jniciativa Parlamcntaria pura y ex­

clusivamcnte, pues el Proyecto enviado por el Secretario

de la 'I'csoreria, ell nombre del Poder Ejecutivo, ape­

llas SI es tenido en cuenta C01110 una base ó referencia

mejor dicho, para el despacho definitivo.

En los últimos tiempos, el 5~pcak{'r ha tornado U11a

g-ral1 influencia ell la discusión elel Presupuesto: }T se le

ha llegado á llamar el "Ministro del Equilibrio' (1) Ó

(1) Es Interesante hacer remarcar que la Corrusión de TVays

a.id IIIeans ha sido la plataforma usada, á intervalos que señalan

su subida al poder. por los dos grandes partidos norteamericanos.

pé1 ra implantar el hbrecambio ó el proteccionismo

Véase Harrison. B "Gobierno y Administración de los Estados

LTlliclos".

( 1) Jéze, G Op CIt
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á comporar su rol al elel Primer ~linistro ele los. Países

Europeos. ( 1 )

Las circunstancias S011 las que han impuesto al 5~pca­

leer esta necesidad ele hacer sentir su influencia. \1eamos

porqué. En efecto, politicamcnte, pllecle ser fatal para

1111 partido, que tiene mayoria el1 el Gobierno, el hecho

de haberse desequilibrado del Presupuesto: téI1gase pre- .

sente qtle los banqueros, comerciantes é industriales más

fuertes, disponen ele graneles contingentes electorales,

directa Ó indirectamente, )T qtle es sobre ellos que pesa

más fuertemente el aumento desmesurado de los gastos

públicos en sus consecuencias financieras. 1)edúcese,

ptleS, fácilmente, que el ~')pea/ter, que debe S11 designa­

CiÓl1 al partido político á que pertenece y del cual es fre­

cucntemcnte el Leadcr Ó uno de los principales dirigen­

tes, tiene hacia su partido una responsabilidad 110 pe­

queña }T de la cual depende S11 carrera política. Esta res­

ponsabilidad viene á ser la piedra de toque ele la perso­

na qlle desempeñe el cargo de 5"'peaker
J

(j11e debe ser de

1111 carácter yT energía á toda prueba, en 11n país donde

esas cualidades S011 atributo de una gral1 mayoria de

individuos de una raza que tQclo 10 pospone ante la ob-

t encion delvigor de la fuerza física Ó moral Ó de ambas

á la vez.

Desde el 5~pea/~cr Reed, que fue el "prirner muro en­

tre el Tesoro Público y la extraordinaria voracidad de

(1) 111~S P. Follet "The Speaker of the House of Representa­

trv es".



las Cámaras en materia de gasto~ púhhco-,", hasta hoy,

todos los ~~~¡)cal(cr,Y. por esa 111is111a re,:;pol1sahilidacl­

(jlle se ha propuesto :?a qlle sea púhltca-l1al1 echaclo

mano ele todos los elementos á Sil alcance para imponer­

se, habiendo llegado 110Y dia á disciplinar los colegas de

partido en la Cámara, de manera tille ninguna enmienda

hecha al proyecto ele C0111isiól1 tiene probabilidad de pa­

sar si 110 cuenta COll la conformidad del Presidente ele

la misma : y aún e11 este caso, tiene bastante influencia

para hacerla desechar, si no es de su agrado.

En cuanto á las Comisiones, aparte de lo ya 111e11cio­

nado, C01110 es, el mismo 5;pcallcr el qlle las designa'íl1te­

g-ranlel1te, i11ClllSO su Presidente (qlle es siempre el pri­

mer designado para formar parte de ellas), los miern­

hros de las mismas, que 110 sepan estar á la altura de las

circunstancias, :::011 simplemente incluidos e11 las de Í111­

portancia secundaria.

JA pesar de todos los esfuerzos hechos por los ~~~pca­

lecrs para contener ell sus justos limites la Iniciativa

Parlaruentaria, todos los autores (lue han estudiado la
materia, están ele acuerdo en que el sistema 110 es sa­

tisfactorio, desde el punto de vista de las finanzas na­

cionales, e11 el que peca, sobre todo de precario )T ele in­

estable.

Por considerarlas interesantes, terminaremos la par­

te r eIcrcntc á los Estados L'nidos, transcribiendo unas

lineas de UI10 ele ellos, Adams \ {), en las cuales estatuye

(1) H S Adams "The Scicnce of Fmance".
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que el remedio está en la estricta aplicación ele los mis­

1110S preceptos constitucionales, ele los cuales, á primera

vista. se desprende implicitamente la libre 1ñiciativa

I-)arlanlel1taria ell todo orden : pero hace notar que el

Presidente es el sólo ciudadano ele la L'nión que puede

hablar en 110111bre del tnicblo americano, :y que, por

consiguiente, deher ia tel1er más iuflucncia personal, en

materia ele gastos públicos, pues los leg-islac1ores pueden

hablar únicamente ell nombre ele los Estados/ que

respectivamente representan, 10 cual 110 los habilita

para tel1er tanta }T tan amplia intervención en la sanción

del Presupuesto, que es una ley ele carácter eruinente­

mente nacional. Considera la única facultad del Presi­

dente al respecto, la elel veto, C01110 tarclía, con toda ra

ZÓl1 evidentemente.

AtInqlle el argumento es ingenioso, 110 resiste á un

análisis severo, pues el conjunto de votos reg-iollales,

forma el voto nacional.

ALElVIANI j\

Puede decirse que es el país en el que las Cámaras me­

nos éUl1engtlan las facultades del Pocler Ejecutivo en

materia de Presupuesto.

Las Cámaras (Reicl~stagy J~a71dtag) nombran comi­

siones especiales para estudiar el Presupuesto, que sólo

re~isan ciertos puntos que le son designados como' 'dig-
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nos de un estudio minucioso". Este estudio se hace á

base de preguntas hechas á las reparticiones respecti­

vas : preguntas Ji respuestas que luego ~011 publicadas,

formándose así el informe ele la Comisión,

Este sistema permite al Gobierllo Iorrnarse una ic1ea

del criterio de la Comisión y lo preca-ve mejor contra las

prevenciones Ji parcialidades que tan á menudo se el1­

cuentran en las Comisiones Legislati\Tas. (T).

Además, ninguna proposición ele aumento en los g·as­

tos puede ser hecha sin llevar la firma ele TS miembros

ele la Cárnara : y en la práctica necesita el asentimiento

elel Gobierno para poeler ser votac1a favorablemente.

Corno se ve, el sistema es bueno. pero interviene en

esa bondad el espiritu disciplinado y respetuoso de! ca­

rácter del pueblo JT de la raza.

Sl~EcrA

La Tniciativa el1 materia de gastos públicos corres­

ponde normalmente á la Corona. Los miembros del Par­

lamento pueden proponer aumen tos, pero solamente en

los primeros días de sesiones, evitándose así las propo-

siciones por sorpresa; )T toda proposición tiene qtle pa­

sar á informe, 110 sólo ele la Comisión, sino también del

Poder Ejecutivo.

(I) P. Leroy-Beaulieu. "Trarté de Science des Fmances" T.

2, 8a Edt,
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]~sta~ disposiciones 110' se r efiercn solamente á los au­

mentos ele los g·astos públicos ; rig-en para todas las ini­

ciativas parlamentarias referente á los 1111S1110S, sean

disminuciones, alteraciones é) aumentos.

I~11 la práctica 110 se aceptan proposiciones que 110

cuenten COl1 el asentimiento de la Corona.

En cuanto al estudio e11 comisión presenta la carac­

terística ele ser ésta, una sola (~~--'t(lats [Ttkostcr i, C0111­

puesta de 24 miembros, 110111brac1os por mitades por ca­

da Cámara.

Esta C0111isió11 hace 1111 in rormc sobre cada autoriza­

ción de g-asto pedida, inIorrne que e- discutido inmedia­

tamcnte de firmado, COl1 10 que se ahorra, indudable­

mente, tiempo.

La misma Comisión tiene una facultad qtle contrasta

mucho con el sistema monárquico del Gobierno: puede

requerir informes y" tiene amplio acceso á cualquier

repartición pública ele t111a man era completamente di­

recta, sin necesidad de dirigirse previamente al ::vl inis­

terio respectivo.

COll10 se vé, el sistema sueco es excelente para el equi­

librio elel Presupuesto, conciliando las facultades de ins­

pección y C011tr01 ele los representantes del pueblo, con

las ele superintendencia ele las finanzas por el Cobierno.

En cuanto á los demás paises, sus sistemas se basan

principalmente e1l los tres que l1el110S 111ás ampliamente

estudiado al principio de este capítulo }T 110 ofrecen va­

riaciones clig-nas de ll1ayor mención,



CAPÍ'I'TTLO VI

El problema de la Iniciativa Parlamentaria en la República

Argentina.-Situación actual.-Estudio de un sistema apli-

cable.

Entre las muchas modalidades del Gobierl1o norte­

americano que l1a11 inspirado el sistema del nuestro,

está la ele la 111ás absoluta libertad de I niciat iva Parla-

mcntaria.

Los fre110S que allí ha creado la práctica, entre 110S­

otros no ha existido, dado que ellos se apoyan en la

existencia de gral1des partidos políticos estables, que,

entre nosotros 110 los ha habido, el1 el verdadero senti­

do del concepto.

La Iniciativa Parlaruentaria, el1 la votación de los

gastos públicos. ha dejado sentir su influencia. con to­

do S11 peso, el1 el equilibrio de los Presupuestos.

Interesante es, ciertamente, ver alg'ulloS datos esta­

dísticos al respecto, que, para no alarg-ar 11111Cho el pre­

sente trabajo, limitaremos á estos {11tÜl10S años. (T).

(1) Se encontrarán cuadros al respecto en la obra "El Presu­

puesto", de D Alberto A Martínez y en las Memorias del Minis­

tci io de Hacienda de 1910 y de 1912
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E11 1C)09 el Presupuesto, CL1)TO proyecto enviado por el

Poder Ejecutivo ascendia á $ 17g.~-l-s>.22-l-,-+2 ]11'11. c 'L,

Iué sancionado por $ 1 ~8.3.-fJ). 1 OO,5-~ 111 11. c 1.. habiendo

sufrido, plles, 1111 aumento de $ 1(j.39S).876, 1 2 111 11. (~1 .

clebido únicamente á la Jniciativa directa.

ún el año siguiente, el proyecto de $ T()7·2()~·-t-75,5-t­

fué elevaclo e11 las Carnaras á $ 202.~,)3~L(tCJ8,72 111111. e 11.,
es decir que fué aumentado en S 5.h11 .223,1 X 111!11. c!1.

por el Congreso.

En 1012, el proyecto ele 3) 2()-t.6Q5.183,8() quedó COl1­

vertido e11 $ 3(;8.085.810,82 111' 11. C 11. e11 la ley sancio­

nada, 10 qne implica 1111 aumento ele $ 73.390.Ó33.\)() 111: 11.

ele C 11.
E11 191 3 (1) el Presupuesto fué proyectado por el

Poder Ejecutivo en $ 385.591.-+56,91 111\11. c 'L, en total, y

fué elevaclo, e11 la Ley sancionada á $ -l-20.S)0j.3()0,33

moneda nacional de curso legal, es decir, sufrio L111 au-

mento de $ 35.4°3.912,42 111! 11. C: 1.
Debe, además, tenerse e11 cuenta que en los datos al1-

teriores no figuran los créditos suplementarios } las le­

yes especiales, debidos exclusivamente á la Tniciativa

Parlamentaria, que, fuera de toda duda, 11a11 de SL1111ar

Ull0S cuantos millones (el capitulo pensiones es quizá el

más nutrido ) . X o 11e1110S incluido los datos respectivos,

por cuanto sig-11ificaría una tarea improba ~¡ larg-a, para

( 1 ) Debe tenerse presente que en estas sumas están incluídas

las partidas á oro, que en los Presupuestos anteriores figuraban

aparte y que no hemos tetudo en cuenta en las ci fras de los tres

ej ercicios anteriores
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la (jtle no disponemos elel tiempo necesarro, el separar

de los g-astos autorizados por esas leyes fuera ele Presu­

puesto los origil1arios {le la Iniciativa I)arlan1ell1 aria ele

los que provienen de la guberl1ativa.

Toelas las manifestaciones de 13 l niciativa Parlamen­

taria, que liemos visto e11 el capitulo í \:'" ele estas lineas,

se han puesto ell práctica en nuestro pais : y, doloroso es

el constatarlo, pero en la mente c1e todos se halla, que el

mejor servicio publico Ó consideraciones ele alta finanza,

ambos móviles obedeciendo al patriotismo. SO!l los que

han inspirado una infima mayoria.

Se ha hablado bastante ele la necesidad de rcstrimrir

la libre 1niciativa elel Congreso ell materia ele g-astos

públicos. El1 la práctica, el {Joder Ejecutivo ha dejado

sin proveer, invocando razones de economia, muchos

puestos creados en el Presupuesto, sosteniendo que és­

te es una ley que autorica á efectuar g-astos, pero que

no oblig-a á hacerlos, Respecto á las pensionc-. ele las

(jlle tan pródigo es nuestro Congreso. muchas veces

el Pocler Ejecutivo ha procedido á opOller el veto ( 1 ) ;

y, .e11 geJleral, procura opOl1er diticultarles al trámite

administrativo ele las leyes respectivas, aunque este

recurso es de muy poco éxito, pues las mismas influcn­

cias que hall obtenido la pensión dan "la última 111allÜ

á la obra". El1 esta misma materia ele pensiones g-ra­

ciables existe una lev reg-lanlel1taria sancionada en

( 1 ) Y aun entre las mismas leyes vetadas, han habido excep­

ciones sin n1ayor justificación.
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J 894, pero sus disposiciones 110 son mavormentc pre­

cisas 11i limitan la I niciativa Parlamcntaria al respec­

to. En Julio ele 1<j 1o el Senador doctor TJe1 Pino pre­

sentó un proyecto de Ley" por el qtle se disponían in­

vestigaciones minuciosas antes de conceder pensione»:

pero este provecto 110 lleg·ó á sancionarse.

Del dominio g·e11eral ~011 los efectos producidos e11

nuestra economia y. e11 nuestras finanzas por el cornie:t­

zo elel horrible drama ql1e ensangrienta la tierra euro­

pea. La considerable merma de nuestros recursos fi­

nancieros, 11a hecho detel1er, ele g-olpe, desde el Pre­

supuesto de 19T5, los efectos ele la Iniciativa Parla­

mentaria en la votación de los g-astos públicos, por la

imposibilidad de hallar los fondos necesarios COl1 que

satisfacer Sl1 avidez : 110S rig-e el mismo este año; y,

con respecto al elel año próximo, está el1 el ambiente

la necesidad absoluta ele ser mesurados en las erog-a­

ciones.

Pero esta restricción de la Jniciat iva Parlamentaria,

motivada por la fuerza de causas circunstanciales, im­

puestas por necesiclades momentáneas de nuestras ar­

cas fiscales, está 111l1)T lejos ele ser definitiva: en nin­

gt1l1a manera puede considerarse corno incorporada á

nuestros hábitos parlamentarios.

Creernos innecesario extendernos en otras conside­

raciones, para demostrar que el 111al está latente : )~,

cuando la situación mejore, es fuera ele toda duda que

el problema se presentará nuevamente, en todas sus

faces.
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Estimalll0S qtle el 1110111ento ele tornar algunas deci­

sienes regla111el1tarias sobre la Iniciativa Parlamenta­

ria, en materia ele gastos públicos, 110 está lejano : )T

mas si la llora presente eS,-coI110 parece serlo,-la de

l111a evolución hacia la tendencia de los partirlos polí­

ticos permanentes, organizados en forma, para ej er

cer una acción definida, inspirada por móviles é ideas

superiores. ell el Cobierno de nuestro país.

Es, pues, en el interés mismo de esos g·rallc1es par­

t idos - y para facilitar su acción futura - que debe

pensarse en t0111ar medidas para encaminar por cauces

normales el ejercicio ele la Jniciativa Parlarnentaria,

basadas en la conveniencia suprema de aseg·tlra r 1111

equilil.r io económico estable, que concilie las nccesi­

dades reales de los servicios públicos, COll la capacielael

financiera del país, r egular ~~ cientificamente calculada,

de acuerdo COl1 la situación g-eneral del mismo.

Encaremos el punto,

He dicho ya que el sistema inglés (le preparar, estu­

diar -y "votar el Presupuesto es considerado hoy como

el 111ás perfecto. Pero no hay que ir 111tt:y lejos para

demostrar que, entre nosotros, 110 sería aplicable. Nos

permitirnos reproducir, al respecto, apreciaciones nues­

tras anteriores sobre el tema.

l)os son los factores principales que 10 h8 cen inapli­

cable entre nosotros:
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a) Las características, bien distintas de las nucstra-.

de la organizacion elel Cobierno parlamentario en In­

glaterra, en (j11e el g'abÍ11ete, q11e ha preparado el pro­

yecto, está seg11ro ele tener 1111a mayoria en la Cámara,

que, para mayor g-aral1tía aún, 110 puede proelucirle

aumentos }T que usa 11111)T raramente de la facultad de

hacer disminuciones. Consecuencia : una unidad de ac­

CiÓI1 ~y criterio, que permite t0111ar r1I111bos Y" orienta­

ciones COll entera Ii rrnez.a, derivada ele que los jJinis­

tros S011 ellos 111isll10S representantes eleg-idos por el

pueblo y (lile conservan 511S bancas,

b) El otro factor, á nuestro juicio importantisimo,

es el espiritu disciplinado, reflexivo )T respetuoso, 11I1i­

do al sentido práctico de los hijos elel Imperio Britá­

nico ; ellos se amoldan á sus leyes (derivadas de la

costumbre¡ 110 solamente l)or el mero hecho de ser

leyes, SÍ11Ó porque están compenetrados ele su espíritu

)T de S11 esencia y 110 S011 tan propensos á buscar la tucl­

ta C01110 lo S011 los lati110S-)T perdóneseme la expresión

e11 merito á lo g-ráfica q11e es.-~ o debe olvidarse que

esta compenetración, este amolclamicnto, además del

carácter propio ele la raza }T del ambiente, está refor­

zado por sig-los y sig-los de existencia de instituciones

permanentes, ele 1111 pueblo celoso de S11S derechos y

fuertemente orgaI1izado ell partidos políticos estables

3T en asociaciones obreras poderosa e; y conscientes, que

hace así aceptable la existencia ele 1111 Cobierno tan

unido, tan compacto )T qile, en otro pueblo, sería con-
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siderado corno una tirania y que quizá degencraria has­

ta ella.

Respecto al sistema francés, conseguido después de

tan arduos empeños, se ha dicho ya que 110 es satisfac­

torio su resultado.

Entre nosotros ha sido el Cobierno mismo que de

"motu-propio" 11a consultado muchas veces los deseos

de los miembros elel Congreso COll respecto al Presu­

puesto, para evitar modificaciones el1 la Cámaras al

proyecto respectivo. Es 1111 recurso á toclas luces i110­

CUo, si C011 él se trata de evitar las extralimitaciones

de las iniciativas parlamentarias, dado qlle, si el (~o­

bierno no acepta determinada partida, queda el recurso

de intentar su inclusión más tarcle ell las Cámaras, du­

rante el estudio Ó discusión ; y, si acepta, equivaldria

á sancionar así una de las formas indirectas de la mis­

ma ] niciativa Parlamentaria, (lue va hemos estudiado

en la págil1a 38.

Luego, pues, tenernos qlle recurrir á otras discipli­

nas para sentar nuestra tesis al respecto.

La limitación de las funciones de la Jniciativa Par­

lanlelltaria-y mas aún ell materia de g-astos públicos

-es 111ás una cuestión de arte que de ciencia, COll10 di­

jera el conocido autor francés Gastón Jéze. En efecto:

110 pueden oponerse vallas al pensamiento humano, 110

se puede reg-lalllelltar su Call1pO de acción, 110 se puede

encaminar su vuelo hacia un punto dado por disposi­

ciones ernpiricas : }T 1l111Cl10 111ás aún si se considera la
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PS1Qllis especial de los hombr-es politicos y el Si111111111e­

ro ele circunstancias que la moldean.

Las asambleas en gel1eral, S011 irresponsables en sus

partículas ~T ell su conjunto: ele ahí la causa g:eneréltriz

ele qlle tenvan siempre tendencia á ser despil farrado­

ras cuando se trata ele dineros púhlicos : Y" C01110 el (~o­

bierno, es decir, el Frxier Ejecutivo. cualquiera que

sea la modalidad ele forma adoptada, es el que tiene

que invertir los fondos llenando su 1111 ~i(;11 Y el que

será directamente responsable ele ellos, es justo que

teng·a, si 110 es posible una mayor facultad de control

-=obre la 1niciat iva Parlamentar ia en 10 que á ellos res­

pecta, por 10 111eil0S una mayor seg4 llr ida cl ele corno será

la 1~Y" ele g-astos y recursos á su di <posición.

Es decir, que el Cobierno debe poder estar sevuro

de que las Cá111araS 110 le variarán SlJ proyecto, sin de­

jarle luvar á defenderlo eficazmente. por causas c1~­

penc1iel1tes elel capricllo ele los legj~laclores y que 110

encuadren verdaderamente dentro del sagrado concep

to ele patriotismo. que del.e ser el único 111{)\Til ele su

elevarla misión.

Inspirándonos en las palabras ele 1111 profesor 11111­

vcrsitario norteamericano (T), de que el tue;nr reine­

dio es el más practicable nos permitiremos, pues, sen­

tar nuestra tesis cliciendo que, va ql1e no podernos atacar

el mal en su raíz, pues qt1e no es posible reg-la111elltar

( 1) H Rogcten Yale Review "Con ar esional Extravagance",

1H97· pág 37
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la conciencia ele los leg-isladores para elevarla fuera

del nivel ele las humanas debilidades, debernos atacarlo

e11 sus manifestaciones morbosas é inmunizar á los

sujetos predispuestos á sufrir su acción.

No debemos perder ele vista los dos factores del pro­

blerna qlle planteamos el1 el Capitulo 1II pág-. 3(;, qu.:

representan los eternos elementos básicos del pensa­

mientes humano : el bien y el mal. l~l primero, repre­

sentado por el principio C011 stitucional-nlll~T justo .Y

con mucha razón de ser en nuestras democracias 1110­

dornas-e-de la Iniciariva Parlamentaria. necesario al

cumplimiento ele funciones racionales : y el seg undn,

por las g·rave~ consecuencias financieras de las extra­

limi tacion es de la 1niciativa Parlamenta ria ell 111a teria

de gastos públicos.

No puede eliminarse la Iniciativa Parlamcntaria :

hay que buscar una solución que, sin dañarla en sus

proporciones normales, reduzca ó elimine del todo ~11~

cxttalirniraciones.

Es necesario una acción decidida )T f rrne en ese pro­

pósito, para poder alcanzar , t1110 por l1110, los jalones

necesarios: una acción enérgica y. persistente, que lle­

gue á obtener por la persuasión y por la conviccián­

Ó por la diplomacia cuando ello fuere necesario-e-un

sistema de leyes ¡que formen una agrupación de clis­

posiciones de carácter eminentemente práctico, qtle, en

su conjunto, lleguen al fin propuesto.

Estas disposiciones, tendientes á delimitar la Inicia­

tiva Parlamentaria en la \TotaciÓll de los gastos públi-
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cos, encaminando su acción por los senderos verrlaclc­

ros y normales ele su leg4Ítitlla función. sin daiiar á la

naturaleza y justicia ele esta 111til11a, entendemos que

solo pueden llegar á los resultados deseados, teniendo

en cuenta dos uuntos ele vista primordialcs. ele acuerdo

con los cuales las dividiremos en dos categorias :

a) ...-\qttellas que se refieran á las iuani Iestaciones di­

versas ele la Iniciativa l 'a r lamcntaria en materia de

gastos públicos ~ y

b) ~\qllellas que se refieran (l 1;:)_') rnaterias sobre las

cuales se hace sentir la acción de esa Iniciativa,

a) Reglamentación de las manifestaciones diversas

PRESBKTACIÓK I)E IXICIA;frYAS PARI-{~\~lBNTARIAS­

En cuanto á la Iniciativa Parlamentaria en sí misma,

en 10 que se refiere á los gastos públicos, debe ser re

glanlentada en forma que sea 10 111ás pública y lo mas

sujeta á control, que sea posible.

En primer lugar. deberá ser presentada y fundada

por escrito sin excepción. ante la Comisión respectiva,

dentro de un plazo determinado. por ej emplo hasta los

tres días después de estudiado por la C01111sión el Ca­

pítulo (A Hexo) del Presupuesto, qtle le corresponda

( 1 ). De estos escritos, junto con las modificaciones

( 1) Fuera de este término sería considerado C0111ü Ley Espe­

cial,



propuestas por la Comisión, cualesquiera que ellas sean,

deberá pasarse al Pocler Ej ecutivo una copia, al fina­

lizar el plazo ele tres elías antedicho, Ó el que se fije.

El Poder Ejecutivo tendrá r5 días para enviar una

110ta á la C0111isiól1 formulando las observaciones per­

tinentes.

Luego se publicaría todo ello )T se distribuiría pro­

fusamente, librándolo á la discusión pública y dan

do elementos de juicio á los legislaclores y tiempo para

procnrárselos, á fin de emitir así 1111 'Tato 10 más re­

posado )T consciente posible.

Se dirá qtle hay asuntos qtle no conviene librar á

la discusión pública, por motivos diversos (defensa na­

cional, ciertas operaciones financieras, etc.): en ese

caso, los antecedentes sólo serian comunicados á los

le,sislac1ores, debiendo en este caso, para mayor ga­

rantia, incorporarse á los r eglamentos respectivos clis­

posiciones que tienen las Camaras ~\orteamericanas

sobre el secreto legisla tivo, COll pellas infamantes pa­

ra los que 10 violen, sean congresales Ó empleados, ade­

más ele las pellas comunes del caso.

También será una medida (le carácter práctico, en

los casos ele 1niciativas (ltle favorezcan á una región

{I di ~trito electoral determinado, la ele pasar los pedi­

dos respectivos á Í11for111e especial de los demás repre­

sentantes ele dicho distrito,-ó de todos, si el propo­

nente 110 10 rcprcscnta.s-s-Asi la minoria tcndria oca­

SiÓl1 ele manifestar claramente S11 opinión,

~IOCIOXI~S gx SEST{)~.-El1tel1del11osque deben res-



tringirse, lo 111as posible, las votaciones por sorpresa,

tan favorecidas por el loy-ro!liJlf) (1). La excepción

debiera ser únicamente para casos ele vcrrladera U[­

g-e11cia (catástrofes, etc) que pudieran presentar-se. en

que la Cámara debiera previamente pronunciarse, por

una mayoría especial determinada. sobre el carácter ele

urgencia invocado.

SISTEMA DE \Tü'r.AcróN.-IJebiera buscarse alguno

que hiciera resaltar mejor las modificaciones propues­

tas al proyecto del Poder Ejecutivo y las que este 111is­

rno contenga. Las votaciones del Presupuesto son mi­

nuciosarncnte hechas, por 10 general, y' alejan así, el1

mucho, la fiscalización que precisamente esa minucio­

sidacl quizá entrañaba en Ull principio. Las partidas

se leen COl1 velocidad vertiginosa, los miembros de las

Cámaras 110 pueden oir bien Ó 110 se preocupan de

hacerlo, y, en cuanto á las órdenes ele1 día exigen, en

la mayoria ele los casos, Ull trabajo de comparación

retrospectiva, que casi nunca contienen }~ que, Ó 110 es

hecho, Ó es l11UY sumariamel1te efectuaclo.

Por lo tanto, consideramos conveniente votar el Pre­

supuesto por el llamado sistema de "Planillas de Ji0­

dificaciones", ell que constan solamente aquellas par­

tidas qtle sean suprirnidas, creadas, disminuidas, au-

(1) En nuestro Congreso los legisladores socialistas ya han in­

troducido la saludable norma, entre ellos, de no votar nunca, ni sin

in forme de Comisión, asuntos que impliquen salida de fondos pú­

blicos. Tenemos, pues, antecedentes al respecto, en nuestros anales

parlanlentarios
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mentadas Ó alteradas en cualquier concepto, indicando

en cada caso la referencia correspondiente, para bus­

car la tramitación seguida por el escrito elel autor de

la modificación )T demás datos pertinentes.

El sistema de las Planillas de Modificaciones, se ha­

lla, prácticamente, en vig-or entre nosotros, desde hace

algún tiempo ~ de manera, pues, que, á este respecto,

no sería ninguna innovación.

b) Materia en las que se ejerce la Iniciativa Parlamentaria

Estas medidas serían el necesario complemento de

las anteriores. Y digo 'necesario, porque muy fácil se­

ría por medio elel "loq-rolliiiq", ~y COIl la ayuda de la

Comisión, que la Iniciativa Parlamentaria desviara

nuevamente su acción en pos de ventajas, que tanto

ansía.

y 110 solamente teniendo en cuenta esto: hay que

dar al Poder Ejecutivo t1n escudo eficaz para defen­

derse de los pedidos, no solamente posteriores, sinó

los anteriores (1) á. la sanción del Presupuesto.

Aparte de estas razones, otras, de diverso orden,

aconsejan también, como una medida de alta previsión,

proveer á una reglamentación, que diera normas fijas

á los distintos servicios cuyos gastos atiende el Pre­

supuesto.

(1) Que son, seguramente, los más temibles y difíciles de es­

quivar.
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Desde nuestro punto de 'vista, podernos dividirlos

en tres principales:

I
¡Creación ele puestos.

Empleos : t
a) Administrativos I '...Aumento de sueldos.

'(~astos administrativos diversos.

b) Obras Públicas.

e) Subsidios, pensiones, becas y otros favores.

a) ADMINISTRATI\TOS: Con respecto á los empleos,

el problema presenta, corno se ve, dos fases distintas.

Una buena ley de sueldos sería la solución COll respecto

al aumento de los 111is11l0S, pues, evitando el aumento

individual, fijando los sueldos por categorías, obliga­

ría, caso de querer favorecerse á 1111 empleado, al au­

mento g·eneral de los de la categ-oría, lo que induda­

blemente detendría una moción inspirada en el caso de

referencia. Es cierto que queda el remedio de cambiar

la categ-oría del cmpleo : pero entonces cambia la faz de

la cuestión, pues se crea un nuevo empleo, ele mayor

gradtlación que el que se suprime.

Entre nosotros la cuestión ele una ley ele sueldos 110

es nueva: ha habido ya varios proyectos enviados á

la consideración del Parlamento, recordando, entre

otros, los de los doctores Lobos é 1riondo : pero nin­

guno ele ellos ha llegado á ser sancionado.

Con respecto á la creación de empleos, la solución

es más difícil. Desde el punto de vista financiero, se-
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ría excelente una Le)! de Organización de Oficinas,

dividiendo éstas en clases determinadas, con un per­

sonal determinado para cada una de esas clases, evi­

tándose así creaciones directas de puestos; pero el

aS1111to es más delicado de lo que parece, pues hay el

peligro de quitar elasticidad á la administración, dan­

do 11l11Cho personal á oficinas COll poco trabajo mate­

rial y viceversa. En cuanto á suplir este inconveniente

COIl personal trasladado en comisión, hay que tener en

cuenta que este es 11n medio precario, poco aconsejable

con carácter definitivo. Es éste 11n p1111tO que merece

1111 detenido estuclio, de carácter especial y teniendo

ell cuenta observaciones directas de la práctica.

En nuestros presupuestos figuran, desde hacen 11110S

años, clasificaciones de oficinas especificando ciertas

categorías; pero, aparte, de la poca ó ninguna esta­

bilidad que puede tener una clasificación injertada en

el Presupuesto, ella no parece ser hecha con más cri­

terio que el de igualar los sueldos de los Jefes de re­

partición, lo que, si bien loable, se ha hecho sin mayor

fin científico.

b) OBRAS PÚBLICAS: En cuanto á las obras públicas,

entendemos que, dada la publicidad que tendrian las

Iniciativas y la consulta hecha á todos los represen­

tantes de la región favorecida, sólo quedaría la apli­

cación severa de las medidas ya existentes de lici .a­

ción pública y una reglal11entación estricta de crédito

público, tanto interno como externo, referente á la
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emisión de certificados ele Obras Públicas }~ á los ern­

préstitos.

COll10 medida complementaria, 110 debería admi tirse

ningún proyecto que 110 estudiara detenidamente los

recursos respectivos ):' la oportunidad de la emisión de

un empréstito, si es que éste se propone. Es cierto que

se sostiene, }~ COl1 mucho acierto, qtle al costo de las

Obras Públicas deben ele contribuir las g-el1eraciones

futuras; pero, desde el mismo punto de vista, debe

también considerarse que pueden l1eg-ar 1110111el1tos de

dificultades financieras-á veces bien presentibles-v-cn

que no haya 111ás remedio que atender COll el producto

de otros empréstitos el servicio de títulos emitidos para

obras (1) COll 10 que resultaría que las g-eneraciones

futuras cargarían COll deudas provenientes de incapa­

cidades financieras de las que, ciertamcnte, no tendrán

ellas ninguna culpa )T que, mU)T posiblemente, hubieran

podido ser evitadas. Estimamos como una medida pre­

visora, la de formar U11 capítulo Ó división del Pre­

supuesto completamente aparte COl1 las Obras Públi­

cas, tal cual se practica entre nosotros desde el año

191 1, 10 cual sería un complemento de las medidas

referentes á la presentación y voto de las Iniciativas

Parlamentarias, á que nos hemos referido.

(1) Portugal, por el abuso ele los empréstitos, se encontró, en

1891, en una situación que Flora elefiinió como "casi-quiebra"
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e) Subsidios, becas, pensiones y otros favores:

Cada uno ele estos p11l1tOS debiera estar sujeto a

reglanlelltaciol1es severas y justas de concesión.c-em­

pezando por la aceptación 111is111a de las solicitudes.

La Ley ele 18Y4 á que 110S referimos anteriormente

( 1 ) ,-y se le quitó una disposición, que, quizá, aunque

11n poco lírica en sí misma, era )Ta 11n freno, p1les dis­

ponía 1111 pronunciamiento previo sobre si los motivos

invocados para solicitar pensión obligahan la g-ratitud

nacional-s-es anticuada y se halla algo e11 desuso. En

este rcnglon es quizá que 111ás se manifiesta el log ro­

lling.

De a tención especial debe ser 10 referente al g-rado

de parentesco qt1e ligt1e al solicitante COll el causante

del merito á cuyo título se aspira á la pensión. E11 efec­

to: está bien (j1te los hijos, por ejemplo, tengan clere­

cho á esperar una ayuda, corno particula de t1n en­

grandecimiento del país, por contribuir al cual quizá

su progenitor se SO'111etió á privaciones y penurias, que

ellos también soportaron; pero, preguntamos, ¿qué de­

be la ~ación á sus demás parientes, más o menos pro­

líficos?

El1 cuanto á las becas entendemos ql1e el pelig-ro 110

está tanto e11 su creación como e11 su concesión, tarea

que está á carg-o del Poder Ejecutivo. Por 10 demás el

( 1) PágIna ;2



punto puede considerarse bajo las 1111S1l1aS condiciones

que 10 referente á los ernpleos.

En cuanto á los subsidios, C0111ü Sil campo de acción

es tan vasto, entendemos que, con las medidas g-etle­

rales hasta aqui analizadas. está el punto suficiente­

nlente previsto.



CONCLUSION

Los miembros del C01lg"reSO S011 muy celosos de la

conservación íntegra de S11S facultades: es esto 1l1UY

natural y muy l111111a110, aparte ele que SOll ellos los

representantes de una K ación y de 1111 pueblo sobe­

ranos.

Por ello es rnuy difícil lograr poner cauces á la ac­

CiÓl1 ele la Iniciativa Parlamentaria y por ello mismo

hemos rechazado, desde 1111 prmcipio, la rigidez del

sistema de los ingleses,

El1 nuestra modesta opinión, creernos sinceramente

q1le 1111 conjunto ele disposiciones, corno el que dejarnos

bosquejado, es el sistema mas viable y que será de

mejor funcionamiento entre nosotros.

No se 110S ocultan las enormes dificultarles que pre­

senta el llevarlo á la práctica ~ y C01110 la indole de nues­

tros estudios 110 es precisamente de las mas abstrac­

tas é idealistas, es que 110S consideramos e11 el cleber

de justificar la posibilidad de S11 aplicación, con algo

más que COll simples afirmaciones especificas.

Es que - y ya 10 11e1110s manifestado - tenernos

nuestras esper-anzas fijas en la formación de núcleos
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de fuerzas políticas homogéneas, compuestos por ele­

mentos que depongan S11S ambiciones personales e11

aras del icleal común : la grandeza de nuestro país.

Hasta ahora ha dominado un personalismo pre­

potente ell la politica argentina; necesario fué-v-indu­

dablemente-e-ese personalismo para constituir la uni­

dad de la N ación; pero también él ha sacrificado. sin

remisión algtlna, tanto á personalidades COlTIO á l11i­

ciativas que pudieran ser, en cualquier forma, 1111 obs­

táculo á St1S preponderancias, sin distinguir. ell la ge­

neralidad de los casos, sus finalidacles.

'Característica cle nuestra política ha sido la forma­

ción de los partidos que podriamos llamar ocasionales)

en vísperas de elecciones, para sostener tales ó cuales

candidaturas, en las cuales los partidos eran para las

personas y no éstas para aquéllos.

N"aturalmente que, en tales condiciones. 110 ha podi­

do g·erl11inar )T Jlegar á la práctica ninguna limitación

á la Iniciativa Parlamentaria. I ...a misma proposición

del Dr. del Pino citada, reglamentando una investiga­

ción severa ell mater-ia de pensiones g·raciables, ·vel110S

que 110 prosperó, con ser tan limitada su esfera de ac­

ción.

Los partidos políticos están en condiciones de hacer

10 que la preponderancia personal 110 ha querido 11i

entrar á discutir.

La faz económico financiera, siempre ocupa t111 111­

gar preferente en los programas de los partidos; pero,

¿qué realización pueden llegar á tener esas ideas ex-
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presadas en vibrantes manifiestos, hechos públicos en

momentos de entusiasmo, si los partidos que los han

formado han clejado de existir al día siguiente de la

jornada electoral?

Unicamente partidos estables, que necesiten intere­

sar en su favor la opinión pública consciente y que se

den cuenta de esta necesidad, pueden llevar á feliz tér­

mino la obra de la restricción de la Iniciativa Parla­

mentaria en la votación de los gastos públicos, átomo

primordial de esa molécula importante que representa

en la grandeza del país, el equilibrio del Presupuesto.

Se necesita realizar una obra previa de disciplina de

los elementos que forman el Poder Legislativo, obra

que sólo la pueden realizar elementos dirigentes de

partidos, elementos que sientan sobre sí el peso de la

responsabilidad que han contraído de llevar á su pais,

y con ello á su partido, á la finaliclacl hacia la cual bre­

gan los seres superiores: el éxito.

J. .L-\. DAHLBERG.

Buenos AIres. Agosto de 1916.
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